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El anillo del pulpo

A los amigos que lo leyeron primero en el país
de Van Venlo, y a aquellos que me animaron a
recuperarlo en estos tiempos de zozobra.













A un capitán de navío
Sobre tu nave - un plinto verde de algas marinas,
de moluscos, de conchas, de esmeralda estelar -,
capitán de los vientos y de las golondrinas,
fuiste condecorado por un golpe de mar. (...)

Rafael Alberti
Marinero en tierra

La Tierra no pertenece al Hombre,
el Hombre pertenece a la Tierra.

( Seattle, jefe indio norteamericano 1790-1866 )

( Seattle, jefe indio norteamericano 1790-1866 )









I

ELEMPERADOR DE LOSARRECIFES

Bajo el agua Marco es el Rey de los Pulpos, el Emperador de los Arrecifes, el Compañero de las Tortugas, el
Indómito Pirata de las Caracolas. Entre las mareasde la
bahía Marco se encuentra en su elemento, es el Capitán
de las Gaviotas, el Pirata Negro de las Altamares: es
feliz.

Tiene alrededor de trece años, aunque aparenta ser
mayor. Su piel barnizada por el sol y la sal es del color de
la madera de tea vieja. Luce unos cabellos crespos y
ensortijados que le caen por los hombros en largosrizos
teñidos de amarillo, descoloridos por el agua de mar. Y
en su rostro, iluminado por unos ojos del color del ámbar, brilla siempre una sonrisa fácil.

Vive Marco a la orilla del mar, en un pueblo de pescadores que alguna vez fue importante, al sur de una moderna ciudad de las Islas Canarias, a la que sólo lo unen
muchos kilómetros de una pista polvorienta sin asfaltar.

Es huérfano, o por lo menos eso le ha dicho su abuelo
Pancho, que es con quien vive en una pequeña casita
cerca de los acantilados que cierran la bahía.

Marco es un chico inteligente y trabajador, capaz de
aparejar y manejar la pequeña falúa velera de su abuelo
tan bien como un adulto. Sabe localizar los caladeros de
pesca sobre los mariscos y marcar los fondeos de las
nasas guiándose con referencias de puntos destacados
sobre la costa. Conoce las mareas y las corrientes, los
vientos y las calmas. Sitúa las estrellas del verano y los
luceros del invierno en el cielo nocturno con la precisión
de un astrónomo. Puede trazar mentalmente las demoras de los faros costeros como sólo es capaz de hacerlo
un avezado patrón. Es un marino nato.

Ahora bien, Marco no es un muchacho sin problemas;
como todo el mundo tiene algunas pequeñas preocupaciones. A él no le importan demasiado mientras siga
siendo el Capitán de los Calamares. Pero a otras personas sí que le importan, especialmente a su abuelo.

No sabe hablar muy bien, tampoco es capaz de leer o
escribir; o mejor dicho, no puede leer ni escribircorrectamente. Se hace un lío con las manchas de tinta de las
letras, se confunde, las mezcla, se pone nervioso, se enfada y no puede interpretarlas ni hablar tan bien como
su amiga Abreolas, su Maestra de la Poesía.

Marco es disléxico.

Y esto, especialmente ésto, no lo puede resistir. Por eso
se escapa de la escuela y se va a la orilla del mardonde
nadie usa la tinta mejor que sus amigos los pulpos.

Marco parece un pez con rostro humano, un delfín de
ojos amarillentos como gato marino con corazón de
niño. Le gusta el agua donde no tiene que escribir si no
es con sus aletas entre la espuma de las olas o leer las
huellas de los bigotes de los salmonetes en la arena de
los fondos.

Aparte de las poesías que le recita Abreolas, el único
lenguaje que le gusta escuchar es la música de la marea
que lame el costado de su falúa fondeada sobre el veril
de la Cala Brusca mientras pesca vientos calmados y
morenas azules. Marco sabe leer entre los cielos, las
marejadas y las corrientes; es capaz de escribir con pulso
firme rumbos de poesía, de bolina y de través. Es
suficiente.

-¿Para qué necesito 'prender la lee' y lascribí' yo,
agüelo? - le pregunta Marco medio enfadado a su
abuelo : Llevo ya muchah mareah diendo a lascuela y
no me'an aprendío náa. Mejor va usté a jablar con el
maestro y dice que le jago farta p'a izar las nasah.

-Marco, mi niño, tienes que ir a la escuela para que
seas un hombre de provecho el día de mañana, tienes
que aprender a leer y a escribir para que no te pase lo
que a mí y tengas que depender de lo que otros decidan.
Tienes que ser capaz de valerte por ti mismo para el día
que yo te falte.

Mientras el viejo marinero le llamaba la atención a su
nieto se mesaba sus barbas blancas como la sal y los ojos
se le llenaron de una tristeza que llegaba más allá de
todos los horizontes.

-Agüelo, usté ha visto a mucha gente que'studia son
sinvergüenzah, como don Aniceto, el amo de lah casah,
el de la tienda. Yo no quiero ser como elloh. Además mi
padre mihmo, usté dice que sabía la leé; pero no está
'quí con losotroh ...

El abuelo bajó los ojos mientras recordaba que su hijo,
el padre de Marco, se había ido sin dejar rastro, lleno de
dolor, cuando supo que su esposa había muerto al nacer
el niño.







II

EL CHOCO HERIDO

Un día de calima africana y mar en calma Marco se tiró
al agua con la intención de buscar un choco medianito
para la paella que su abuelo quería preparar a mediodía.
Según su costumbre, se acercó hasta el borde del viejo
espigón del muelle y allí se dejó caer, sujetándose las
gafas a la cara con la mano izquierda, llevando en la derecha sus aletas, el tubo respirador y su larga fija de
hierro acerado con la punta biselada.

Tan pronto como se sintió en el agua se calzó las aletas,
colocó el tubo respirador adosado a la máscara y se
transformó en un pez pulmonado. Tumbado sobre la
superficie del agua, Marco se dirigió hacia su territorio
secreto, lejos de la entrada de la bahía, más allá del
peligroso Cabo de los Vientos, allende las aguas claras
del Embate del Noreste, sobre el Marisco de los Negros
Meros, frente al imponente paredón negro de La Catedral.

Allí solía ir de pesca submarina a elegir los mejores
peces para el consumo de la casa, aventurándose por
entre los peligrosos arrecifes. Era un lugar casi virgen, a
donde nadie se acercaba en barco o desde la costa
debido a las peligrosas rompientes y los inaccesibles
acantilados batidos por los constantes vientos alisios.

La visión de los negros acantilados basálticos en la
orilla, batidos por el fuerte oleaje que coronaba de
espuma rocas, cuevas y vericuetos de piedra antes de
encontrarse y salpicar violentamente contra las paredes
verticales de los grandes farallones negros, era la
expresión de la naturaleza en hermoso caos y asustaba;
por contra, el panorama bajo la superficie de las aguas
era la ilusión de la armonía en suspenso y relajaba.

Marco no sería capaz de describir muy bien lo que
sentía en el océano, cuando se sumergía en las aguas,
emulando a las grandes bandadas de toninas que
cruzaban entre las islas hacia el sur -los grises mamíferos marinos, que se avistaban en la lontananza del
otoño persiguiendo juguetonamente las inmensas concentraciones emigrantes de caballas y bonitos listados,
eran sus hermanos mayores del mar-; pero podía sentirlo, sentirse como un ser anfibio de cola bifurcada,
nadando libre entre dos aguas, percibiendo sensaciones
acuáticas con una línea lateral que otros humanos
habían perdido desde hacía milenios.

Ese día descendió a cinco metros bajo la superficie del
agua, volando entre dos aguas sobre el roquedo del
marisco del fondo a la espera de encontrar algún choco
camuflado entre las gorgonias y las anémonas pardas
que cubrían las grandes rocas quebradas.

Se deslizaba casi pegado a las piedras cuando vio la
silueta de torpedo que buscaba. Sólo fue un ligero
movimiento ondulado al contraluz con el espejo plateado de la superficie lo que lo había delatado. Allí estaba:
era un buen ejemplar de choco, de unos treinta centímetros de largo, bien gordo. El molusco cefalópodo
patrullaba a la búsqueda de cangrejos o de algún
pequeño pez desprevenido.

Desafortunadamente para el animal, desde el momento en que Marco lo vio, había dejado de ser cazador para
convertirse en presa. El pescador submarino dejó de
deslizarse pegado al fondo y se enderezó bajo el agua,
dirigiendo su cuerpo hacia la superficie, pero sin perder
de vista al choco, que mientras tanto nadaba pausadamente en dirección a la costa, donde la profundidad
aumentaba ligeramente.

La cabeza del muchacho emergió un momento entre la
espuma de la superficie, brotando un pequeño surtidor
de mamífero marino del tubo respirador. Marco estaba
de pie flotando en el agua, sosteniéndose con un batir
lento de aletas, pedaleando como un ciclista, sin remover demasiado el líquido elemento, no fuera a ser que el
choco se espantara y desapareciera entre los vericuetos
del veril.

Sin perder de vista al animal de formas de torpedo
rechoncho, el experto pescador hizo una pausa a flor de
agua, para respirar con calma y descansar un poco, sabiendo que las sepias no se mueven deprisa por su
territorio de caza si no presienten peligro.

Una vez que se sintió bien ventilado se dirigió a la
vertical donde estaba el animal, al que no le habíaquitado el ojo de encima, cuidando integrarse bien en el
vaivén de la marea, nadando a ras de agua cerca de las
rompientes para que el choco no percibiese nada extraño
hasta que fuera demasiado tarde.

Se tomó su tiempo. No tenía prisa y le gustaba disfrutar cada momento de los que vivía en el mar. De vez en
cuando levantaba la mirada sobre la superficie para
situar su posición con respecto al imponente acantilado.

Estaba a unos cincuenta metros de la costa frente a un
gran bufadero, un lugar donde el agua de la marejada
entraba a gran presión por un canal en forma de embudo, circulaba por una grieta estrecha durante unos
cuantos metros hasta que salía bruscamente por el otro
extremo formando un hermoso surtidor espumoso que
se elevaba más de quince metros contra los acantilados
de La Catedral, bufando, siguiendo las pulsaciones rítmicas del oleaje.

Marco estaba ya directamente sobre el inocente choco;
expulsó todo el aire de sus pulmones, dio un golpe de
riñones, colocó su largo arpón apuntando al fondo, al
cefalópodo de ojos saltones e inició el descenso en ápnea, con la respiración en suspenso.

Las negras aletas se mantuvieron en el umbral de dos
mundos durante unos instantes y cuando desaparecieron bajo el agua trazaron una momentánea referencia de
cola de delfín en la memoria de las aguas. El antiguo
cazador Nemrod se había personificado en el chico de
piel tostada que buceaba verticalmente sobre la jibia
parda. Buscaba el ángulo ciego detrás de los ojos del animal.

Cuando estaba a un metro armó su brazo y lanzó un
golpe hacia el centro del torpedo viviente, intentando
atravesar la placa caliza ahusada que forma el falso
esqueleto interno del animal. Un arponazo certero –imposible que desgarre-, justo detrás de los ojos y el choco
iría a parar a la cazuela.

Marco no sintió el golpe seco de la punta biselada al
atravesar el cuerpo. Sólo vio una nube de tinta que lo
cegó un instante y el tacto blando de haber errado el
objetivo: el Príncipe de los Delfines había fallado.

Bueno, no importaba mucho; a veces también falla el
mero cuando quiere trincar un pulpo sabio o la vieja de
rojos colores si algún cangrejo educado se le escabulle
entre las anémonas.

¡Paciencia niño, que la mar no sabe de prisas!
Marco subió a la superficie para respirar de nuevo,
manteniendo la mirada en dirección a la nube de tinta
que flotaba entre las gorgonias. El choco no podía estar
lejos y tenía la impresión de haberlo tocado, al menos de
refilón.

En momentos como esos el muchacho escucha en las
palabras de su abuelo la Ley del Mar:

"Marco, no dejes ningún pez malherido en el agua. Es
un crimen que un pescador submarino, que puede elegir su presa, mate o malogre un animal que no pueda
aprovechar. Trata de pescar siempre animales adultos
y nunca más de la cuenta. Marco, un buen pescador
cuida de que su finca, la mar, esté bien atendida y siempre tenga vida. No seas como los hombres de tierra
firme. Deja siempre peces que puedan seguir criando."

Por eso quiere encontrar de nuevo a la jibia perdida.
No tardó en localizar la mancha blanca de la
carne desgarrada del animal. Se veía como un faro nítido
entre el camuflaje pardo verdoso y el fondo. Como
suponía, le había acertado de refilón sin tocar la coraza
interna y la carne se había desgarrado rompiendo una de
las aletas estabilizadoras. El choco se dirigía hacia la
orilla buscando donde enrocarse, nadando con dificultad, usando su sistema de propulsión a base de agua a
presión.

Marco lo seguía desde la superficie hasta el momento
en que vio como el animal desaparecía debajo de una
solapa rocosa cerca del fondo. El muchacho anfibio
pensó que ya lo había atrapado y fijó su posición con respecto al acantilado mientras descansaba antes de sumergirse en su busca.

Calculó que estaba a unos diez metros de profundidad
y se preparó para una inmersión de más de un minuto
calmando su aliento y su corazón, respirando con pausa
antes de adentrarse otra vez en el mundo del silencio
líquido.

Descendía ingrávido camino del fondo cuando sintió
que sus oídos empezaban a dolerle ligeramente. Era la
señal que esperaba; entonces se sujetó la máscara a la
cara y presionó con los dedos la nariz de caucho que
cubría la suya propia, soplando con energía para expulsar el aire retenido entre el tímpano y el oído medio,
equilibrando la presión a ambos lados.

Después de realizar la operación de Valsalva en el
umbral de los seis metros de profundidad se dejó caer
sin esfuerzo en dirección al solapón donde había visto
meterse a su presa en fuga. Cuando el joven buceador
llegó a la oquedad quedó sorprendido porque se encontró con que era más profunda y ancha de lo que se
percibía desde lejos. Era el acceso oscuro a una cueva,
tenía una protuberancia que sobresalía hacia abajocomo
el pico de un loro, se adentraba un par de metros en el
fondo en dirección a la pared del acantilado, luegogiraba hacia arriba y no se veía el final. Por supuesto no
había ni rastro del choco herido.

Marco estaba bien entrenado y consideró que todavía
tenía fuerzas suficientes para adentrarse en la entrada
tentadora. No se lo pensó dos veces y se introdujo en ella
con la fija por delante.

Según iba progresando vio que la cueva continuaba
hacia la negrura y seguía sin encontrar el rastro de la sepia. El pasadizo se hacía cada vez más oscuro y cuando
se disponía a girar para buscar la salida vio un imposible
reflejo difuso de claridad al otro extremo. Quiso llegar
hasta él pero, de pronto, se notó cansado, débil, ahogado.

No le dio tiempo a mucho más. Tenía necesidad
inmediata de oxígeno. Estaba en apuros. Instintivamente soltó el arpón fijo y se dio la vuelta con rapidez,
buscando la salida. Se sintió perdido por primera vez en
su vida.

"Marco, búscate un compañero para ir a margullar.
La mar no perdona a los solitarios" - sonaba la voz lejana de su abuelo.

Pronto estuvo a la salida del solapón y empezó anadar
con desesperación, manos y aletazos, buscando el azul
de la superficie salvadora a muchos interminables
metros de altura sobre el fondo, casi sin notar el
profundo arañazo que se produjo al rozar la espalda con
el pico de loro de la entrada, el cual le dejaría una larga
cicatriz permanente.

Pensó que no llegaría nunca al aire de la vida.Pero esta
vez Marco había tenido la compasión de Poseidón y el
impulso inicial le llevó hasta arriba por mera inercia.

Cuando su cabeza irrumpió en la superficie estaba al
límite. Se quitó la máscara de la cara, tumbándose de
espaldas para respirar un aire salvador a bocanadas
llenas. Estuvo así hasta que recuperó el pulso y la
respiración. Olía a algas secas.

Nunca hasta ese momento supo Marco que los hombres no pueden vivir bajo el agua, como él pensaba en
sus sueños de delfín de ojos amarillentos y sonrisa
humana.

Ese día la paella del abuelo Pancho tuvo que hacerse
únicamente con burgaos y lapas, Marco había decidido,
con buen juicio, que ningún choco herido vale la vida de
una persona.

III

ABREOLAS

Al día siguiente Marco tenía una mezcla de disgusto y
decepción por haber permitido que la sepia herida se le
escapara de aquella manera tan curiosa. Lo había burlado metiéndose en el oscuro pasadizo submarino –seguro que para enrocarse hasta que se le curara la herida
del arpón, si es que antes no la localizaba un pulpo hambriento-; pero no era sólo la burla lo que lo irritaba, sino
que además había tenido que soltar la hermosa fija de
punta biselada y casi pierde la vida encerrado en aquel
extraño tubo negro.

Curiosamente el muchacho no sentía odio hacia elanimal sino todo lo contrario: un gran respeto por la maña
del cefalópodo para eludir su captura.

Marco prefería la emoción de la pesca submarina,
donde él podía elegir su presa y enfrentarse a ella de
forma justa, aletas contra aletas, habilidad contra habilidad. Le disgustaban profundamente esos pescadores ricos de ciudad que pescaban todo lo que podían desde la
comodidad de grandes yates, por deporte, sin pensar en
aprovechar lo que pescaban; sólo por el vacío placer de
tener una mandíbula de tiburón con siete filas dentadas
o un espadón sin cuerpo colgados de una pared en sus
despachos; o todavía peor, esos enormes barcos pesqueros orientales que colocaban inmensas redes flotantes en
los pasos entre las islas, pescando de forma indiscriminada cetáceos, quelonios, seláceos y túnidos de todos
los tamaños sólo para aprovechar aletas de tiburón o
patas de tortuga para sopas exóticas.

También detestaba a esos hombres que no merecían
ser pescadores de honor, que no volvían a soltar a los
peces demasiado pequeños que quedaban atrapados en
las nasas o bien aquellos incompetentes que perdían las
marcas de los fondeos de sus trampas para morenas.

La mar tenía que ser respetada y la vida marina mimada para que no se acabara. Su abuelo ya casi no pescaba
porque la ceguera progresiva que lo afectaba no se lo
permitía igual que antes, aunque Marco pensaba a veces
que sólo era una excusa para no seguir viendo comola
mar moría lentamente en manos de los desalmados que
usaban artes de pesca ilegales o sobrexplotaban a los
peces en época de desove.

Meditaba esto sentado en la borda de la falúa anclada
en la pequeña rada de la bahía, mientras el sol de la
mañana luminosa le curaba la herida de la espalda,
cuando sintió un chapoteo que le indicó que alguiense
acercaba por estribor. Era una muchacha de aspecto
delicado, aproximadamente de la misma edad que él,
tendida sobre un flotador neumático que impulsaba
remando con las manos. Traía una cajita hermética bajo
su pecho y una sonrisa blanca en su cara redonda.

-¡Buenos días, pirata herido! -sonó su voz cantarina
desde el agua.

-¡Hola Abreolas! -se alegró el muchacho al reconocerla.

-¿Cómo estás? Me dijo tu abuelo que ayer tuviste problemas con un choquito y casi te ahogas. Te he traído los
libros del mar que te había prometido. Los tengo dentro
de esta fiambrera. Ayúdame a subir a la barca.

-Sub'a bordo, Sirena, que la singladura va'empezar le dijo, tendiéndole un brazo a la muchacha.

Marco le contó sus peripecias con la jibia y también sus
intenciones de volver a recuperar el preciado arpónque
había quedado en la cueva estrecha.

Marco se sentía muy a gusto con Abreolas, hermanados en su amor común por la mar y el entendimiento
mutuo.

-Según te decía; hoy te he traído nuevos libros que
hablan del océano. Aquí están: Marinero en Tierra de
Rafael Alberti, Las Rosas de Hércules de Tomás Morales
y El Viejo y el Mar de Ernest Hemingway. Yo creo que te
van a gustar.

-Estoy seguro que lo' has elegío bien. Puede'h empezar
cuando quierah'.

-Escucha esto, Rascafondos Derrotado:

"EL MAR. La mar.
El mar. ¡Sólo la mar!

¿Por qué me trajiste, padre,
a la ciudad ?

¿Por qué me desenterraste
del mar?

En sueños, la marejada
me tira del corazón.

Se lo quisiera llevar.

Padre, ¿por qué me trajiste
aquí? "
(...) Y la recitadora del pelo negro y la sonrisa luminosa
siguió leyendo sentada a bordo de la barca velera. Los
poemas encontrados al azar en cualquier página
sonaban a música bajo el sol. Las rimas rielaban entre
las aguas del vocabulario como luces de lunas románticas.

El salvaje muchacho parecía calmado entre los vaivenes de los versos que desgranaba su lectora de cabellos
color azabache.

"Pirata de mar y cielo,
si no fui ya lo seré.
Si no robé la aurora de los mares,
si no la robé,

ya la robaré.


La recitadora enlazaba un rosario de poesías mientras
la mar lamía la borda de la falúa del joven pescador. Las
palabras eran un bálsamo para los oídos y la sensibilidad
de Marco, que reparaba una gueldera con lana. Mientras
Abreolas leía, los dedos del muchacho tejían la red en
torno a un aro metálico sujeto a una caña. Cuando terminó de remendar la pequeña trampa para recoger
carnada levantó la mirada hacia la muchacha y dijo:

-
Me gustan mucho; son precioso'. ¿De quién son?

-De Rafael Alberti, un gran poeta andaluz.

-¿Está to'avía vivo?

-Sí, Marco, está vivo y vivirá siempre mientras alguien
lea lo que escribió, al igual que este otro, le dijo, sacando
otro pequeño libro desgastado de la fiambrera del que
siguió recitando:

"El mar: el gran amigo de mis sueños, el fuerte
titán de hombros cerúleos e

imponderable encanto:

En esta hora, la hora más noble de mi suerte,
vuelve a henchir mis pulmones y a enardecer mi canto…
El alma en carne viva, va hacia ti, mar augusto,
¡Atlántico sonoro ! Con ánimo robusto,

quiere hoy mi voz de nuevo solemnizar tu brío.
Sedme, Musas, propicias al logro de mi empeño:
¡Mar azul de mi Patria, mar de Ensueño,

mar de mi Infancia y de mi Juventud... mar Mío !"

La mar parecía saber que hablaba de ella y se dispuso a
escuchar lo que los poetas le habían escrito en
momentos de inspiración acuática. No mostraba
movimiento que molestara a la joven pareja. Las aguas
parecían inmóviles y las palabras leídas por Abreolas
llegaban hasta los fondos insondables donde Circe, la
Encantadora, interrumpió momentáneamente sus
cantos para escuchar los versos de algunos humanos
inmortales.

"Era el mar silencioso...

diríase embriagado de olímpico reposo,
prisionero en el círculo que el horizonte cierra.
El viento no ondulaba la bruñida planicie
y era su superficie

como un cristal inmenso afianzado en la tierra.
En lucha las enormes y opuestas energías,
las potencias caóticas, sustentaban bravías
el equilibrio etéreo

-a la estática adicto y al Aquilón reacioen un inmensurable atletismo de espacio:
lo infinito del agua y el infinito aéreo..."



-Me gusta como suenan, Abreolas. Tien' música. No
entiendo bien to'as la' palabra', pero me gusta. "El mar:
el gran amigo de mis sueños...", "lo infinito del agua y
el infinito aéreo...". Es mu' bonito. Son más difícile' que
la Canción del Pirata, esa que dice: "Con diez cañones
por banda/ viento en popa a toda vela/ no corta el mar
sino vuela...", pá'a aprenderla' de memoria, pero así y
tó’o son más fácileh pa' mí que todah esah leccioneh
tontah 'e la escuela. ¿Quién es este último poeta ?

-Me alegro de que te hayan agradado. No estaba segura
que te fueran a gustar con tantas palabras raras. El poeta
se llama Tomás Morales y era canario; el hombre estaba
tan enamorado del Atlántico como tú.

-Sigue, Sirena de la Poesía, por favó'.

Abreolas volvió al texto de Marinero en Tierra dejando
que la brisa decidiera los versos:
"Yo fui el bravo piloto de mi bajel de ensueño;
argonauta ilusorio de un país presentido,
de alguna isla dorada de quimera ode sueño
oculta entre las sombras de lo desconocido (...) "

Cuando la niña ilustrada dejó la poesía Marco lanzó un
par de anzuelos con carnada al agua, se sujetó las liñas a
los pulgares de los pies y empezó a escuchar, atravesado
en la proa con la cara perdida en el infinito de los cielos
azules, la historia de Hemingway sobre el viejo pescador
salaoen las aguas cálidas de la Corriente del Golfo, al
otro lado del Piélago. El viejo Santiago se transformó en
el abuelo Pancho y su discípulo llegó a ser un nuevo
Alter Ego para el chico de rizados cabellos amarillos.

Tan ensimismado estaba escuchando a Abreolas y entretejiendo estos pensamientos que no dijo nada cuando
levantó el anzuelo que colgaba de su pie derecho con una
pequeña boga enganchada. La soltó de nuevo en el agua,
volvió a cebarlo con un burgao seco, lo lanzó al agua y
siguió escuchando:

(...) y en lo más alto las delgadas plumas de los cirros
contra el elevado cielo de septiembre (...)

Y así continuaron hasta que la tarde empezó a pintarse
con los colores dorados del ocaso.







IV

VUELTA A LA ESCUELA

Se acababa el verano y Marco emprendía el regreso a las
clases, poniendo cara de pulpo apaleado, subiendo la
vereda que llevaba desde la playa de Arenas Negras
hasta la escuela construida en la barriada de las casas
nuevas.

El muchacho se había resignado a volver al colegio sólo
por contentar a su abuelo. No tenía ninguna esperanza
ni deseo de que las cosas fueran mejor de lo que habían
sido el curso anterior. Iba a acabar en el rincón, como
siempre, sin hacer nada.

El maestro se acabará hartando, después de unas
semanas, de intentar que distinguiera la be de la de o la
pa de la ga, de probar hacerle pronunciar las eses y las
erres y dirá, como todos los años y todos los profesores,
simplemente: "¡Este niño necesita un especialista! ¡Hace
falta una clase de Pedagogía Terapéutica para los niños
retrasados!" Y lo dejaría por imposible, para que pasara
el curso sentado en su sitio, esperando a un especialista
que nunca llegaba y contentándose sólo con las historias
marineras que le contaría a su amiga Abreolas a cambio
de poesías sonoras.

Mientras pensaba todo esto, mezclado con el recuerdo
de la fija que tuvo que soltar dentro de la cueva del Rejo
del Choco, llegó a lo alto del camino y vio algo muy
extraño:

Justo sobre los acantilados de La Catedral había un
coche todo-terreno y unos hombres que parecían estar
presos de una fiebre extraña. Han espantado a la gran
colonia de gaviotas y pardelas que vuelan sobre ellos
haciendo un ruido ensordecedor de protesta colectiva.
Los intrusos no tienen tiempo que perder. Trabajansin
pararse a oler la húmeda fragancia de las algas en la
marea baja.

Manejan unos instrumentos muy raros a los ojos del
muchacho, que no ha visto nunca unos teodolitos, sele
parecen unos telescopios desde la distancia y observa
como una cuadrilla de hombres que no ha visto nuncase
afanan en medir distancias, ángulos y superficies con
ellos, todos enfundados en unos curiosos uniformes de
un color verde ácido y eléctrico, desagradable a la vista.

-
"Parecen estar mu' ocupados" -piensa Marco,
inocentemente, sin saber que esa gente va a marcar su
vida en el futuro inmediato.

El joven, hermano de las gaviotas, no tuvo tiempo para
pensar mucho más porque justo en ese instante escuchó
la aguda llamada de la sirena escolar por encima del
clamor de las aves marinas:

-"¡Uuuauaaah! ¡Uuuauaaah!" -ululaba la antigua
sirena de barco desde el patio de la pequeña escuela.

Empezaba el curso escolar y lo primero que hizo fue
buscar a su amiga Abreolas. El pelo negro de la
muchacha brillaba al sol de la mañana mientras el
Corsario de Ojos de Ámbar se aproximaba al grupo de
alumnos del curso anterior.

Hasta ahora, Abreolas había sido la otra razón que
encontraba Marco para reunir fuerzas y continuar yendo
a las clases inútiles. Ella era la única persona, aparte de
su abuelo, que lo comprendía y admiraba.

-Hola, Princesa -dijo Marco por todo saludo.

-Hola, Príncipe del Mar -le contestó la voz de rosas de
la niña, respondiendo a una contraseña de poesía y, con
aire de seriedad, siguió-: tengo que decirte algo muy
importante.

-¿Qué...? ¿No vamoh a'star juntoh este curso? preguntó el joven pescador, temiéndose lo peor.

Abreolas era hija de un matrimonio de maestros y
estaba bien informada de las novedades. Su padre era el
director de la pequeña escuela y ella le transmitía a Marco los comentarios y cuchicheos de los profesores acerca
de los alumnos, incluido él mismo. Más de una vez le
había contado las murmuraciones que lo señalaban
comoalumno especial.

Y la niña siguió:

-No, no es así exactamente. Parece que ya han
mandado al maestro especialista. Viene recién salido de
la Universidad. Es un logopeda muy bueno, según le
dijeron a mi madre. Creo que viene para atenderte a ti y
los otros niños de Educación Especial...

-¡Un tontopeda! ¡Yo, con loh tontoh no voy! ¡ Si
no'stoy contigo, no voy! -protestaba el muchacho -.
Será otro maestro estúpido que no sabe ná’a de la mar
ni de lah estrellah. Será un tontopeda y tó'o lo que tú
quierah, pero yo no voy. Si no estoy contigo, me voy
de'quí.

No hubo oportunidad para discutir. Los alumnos se
dirigían ya a sus aulas respectivas acompañados por los
profesores y profesoras. Parecía un río lleno de cabecitas
el que llenaba el patio. En cuestión de pocos minutos
éste se quedó vacío y sólo se oía un suave murmullo de
voces infantiles entremezclado con el ruido de los
pupitres en las aulas. Los alumnos habían encontrado a
sus compañeros, las sillas a las mesas y los profesores se
disponían a comprobar si tenían las listas con todo en
orden. Empezaba un nuevo curso escolar.

Fuera quien fuera el logopeda del que hablaba
Abreolas no se encontró a Marco en su clase. El temperamental muchacho se había ido corriendo, con un
gesto de rabia en el rostro. Pasó a toda velocidad, con los
rizos dorados al viento, por el borde del acantilado en
dirección a la bahía, dirigiéndose de forma automática
hacia la falúa del abuelo.

Esta vez no se fijó demasiado en los raros hombres del
mono verde de trabajo que seguían embarcados en su
febril actividad, dejando el terreno lleno de mojones de
señales y preparando el tendido de una alambrada de
espinos.

V

LALUNAMARÍA

En caso de que no aprendiera a leer en los papeles allá
vayan todas las penas. En la mar poca falta le iba a
hacer. Los peces no escriben si no es con burbujas o
aleteos y esas escrituras ya las conocía bien. Además el
viento era lo único que había que saber leer para
navegar.

Marco decidió no perder más tiempo y emplear lamañana, ya que la marea empezaba a bajar, para intentar el
rescate de la preciosa fija de hierro acerado que se vio
obligado a tirar en la guarida de la sepia astuta.

Esta vez pensó ir con la falúa hasta el Mariscode los
Negros Meros, dejarla anclada allí y recorrer a nado las
pocas brazadas que lo separarían de las rompientes
hasta alcanzar la entrada de la cueva.

Si no había tenido tiempo para buscarse un compañero
para bucear, sí que había aprendido que en la mar uno
no se debe agotar sin necesidad. Y de todas formas el
arpón tenía que recuperarlo él mismo, pues no había
sido otro el que lo había perdido. Ir en la falúa le ahorraría una hora de nado para llegar frente a La Catedral.

Aparejó el pequeño bote, subió el ancla a bordo y
empezó a bogar con los remos para salir de la pequeña
bahía donde flotaban unas cuantas decenas de falúas
similares, casi todas sin velas, bien equipadas con
motores diesel. Iban quedando cada vez menos embarcaciones como la de Marco y su abuelo, de velamen
móvil y la quilla lastrada con sacos de arena.

La Luna María salió airosa de la ensenada patroneada
por el Capitán de Trece Años en busca de análogos
secretos a los que inspiraron a monsieur Verne.

Cuando se vio en las aguas libres izó la vela latina de
forma triangular y puso proa rumbo a los acantilados
favorecido por un suave viento terral.

Al poco rato llegó a su destino. Fondeó el barco con el
ancla de patas de araña lanzada a popa, abatió el aparejo
de la vela y se preparó para sumergirse. Antes se humedeció la parte posterior del cuello, el pecho y elestómago
en una acción instintiva para acostumbrar los centros
nerviosos a la temperatura de las aguas, por otra parte
todavía bastante templadas a la altura del año en la que
se encontraba, pues sólo eran los principios de
septiembre.

Con la bajamar las grandes rompientes se veían en su
esplendor: parecía una cordillera de grandes crestas
oscuras, sobresaliendo un par de metros al aire calmo y
dejando ver su entrecortada continuidad de bordes
afilados bajo la superficie llena de espuma reposada.

Aquel era un lugar temido por la mayoría de los
marineros y el fondo alrededor de los arrecifes guardaba
con celo la razón de esos temores: los restos de muchos
barcos de todos los tamaños que se habían encontrado
con las cortantes agujas rocosas a lo largo de los siglos.

La zona estaba batida por los vientos casi todo el año y
la abundancia de los arrecifes la hacía poco apetecible
para acercarse demasiado. El acceso por la costa era, si
cabe, todavía más difícil, ya que los acantilados de La
Catedral causaban tal respeto que nadie se atrevía a
cruzarlos, ni siquiera a marea baja.

Además era un área prohibida. Existía una maldición,
un tabú: Todo aquel que atreviera a afrontar los vientos,
las peñas y la mar, osando fondear frente a La Catedral o
se descolgara por los acantilados para coger nidos de
pardelas, sería víctima de la cólera eterna del pirata
holandés Van Venlo, cuyo fantasma vagaba sin rumbo
frente a los acantilados después de que su flota de 21
naos de alto bordo naufragara allí un día de temporal de
levante en el año 1599, pereciendo la mayoría de los
tripulantes entre los arrecifes y la poderosa mar de
fondo.

Los corsarios de los Países Bajos huían con un gran
botín después de saquear los edificios nobles y religiosos
de la capital insular, habiéndose ensañado con la naciente basílica catedralicia, la cual dejaron reducidaa cenizas.

Dicen que únicamente se recuperaron una parte ínfima
de los objetos sagrados, de las joyas y alhajas devalor;
pero que los cadáveres de los bucaneros se dejaron en el
fondo como escarmiento para futuros piratas sacrílegos.

Desde entonces se cuenta que los días de viento de
levante se oye el lamento terrible de Van Venlo entre los
farallones negros de La Catedral.

Esas mismas condiciones la habían convertido en un
refugio para la vida marina. Los peces llenaban lasaguas
frente a los acantilados y en torno a los arrecifes
quebrados. El encuentro de los vientos y las corrientes
hacía que el mar bullera de plancton, el alimento básico
para los habitantes del océano.

Entre los gigantescos paredones las grietas ofrecían
buenos lugares para anidar y las aves marinas no habían
desaprovechado tales condiciones. Desde el principio de
los tiempos habían ido cubriendo las negras peñas de
manchones amarillentos de guano con sus excrementos.
Gaviotas, pardelas, paíños, charranes y guinchos chillaban entre los riscos, disputándose los lugares paraanidar desde mucho antes que el primer pescador noble
decidiera varar su barca en la bahía de la playa de
Arenas Negras.

Marco sabía que uno sólo podía acercarse a las rompientes cuando había una encalmada -unos pocos días al
año- en los vientos del levante y del noreste. Ese era un
motivo más para intentar recuperar su arpón un día
como aquel.

Conociendo lo caprichosa que podía ser la mar el
muchacho, heredero legítimo del Peje Nicolao, aseguró
con una segunda y pesada potala de hormigón una amarra a proa de la Luna María y se tiró a un agua color
turquesa.

Cruzó entre las rompientes que estaban en un extraño
y nítido reposo.

-"Si la mar estuviera siempre calmada la vida no existiría ni nosotros, los pescadores, tampoco. La mares
como la vida, Marco, siempre en movimiento, aunque a
veces se tome un respiro. Pero no te fíes, a veces decide
enfadarse después de las calmas y entonces es mejor
estar bien preparado para cualquier temporal inesperado" -le comenta su abuelo de vez en cuando, repitiendo, como suelen hacer los ancianos, las verdades que
han aprendido por dura experiencia a lo largo de lavida.

VI

EL ANILLO DEL PULPO

Buscaba la marca frente al elegante surtidor del Bufadero. Estuvo un buen rato escudriñando el acantilado sin
reconocerla, hasta que cayó en la cuenta que la marea
había bajado mucho y ahora el agua no llegaba a
penetrar por el tubo en forma de sifón. Después de algún
tiempo de búsqueda creyó que se había situado
correctamente y localizó desde la superficie el solapón
rocoso por donde había desaparecido el choco.

Ya no estaba tan profundo, pues el nivel de las aguas
había bajado unos tres metros más de lo habitual,
debido a que se encontraba en una de las grandes
mareas del año cuando la Luna y el Sol se encontraban
en conjunción cerca del equinoccio de otoño del
subtrópico.

Marco inició su inmersión con un golpe fluido de
riñones que lo convertía en pez durante algo más de un
minuto. Sólo tuvo que descender unos seis metros. Ya en
el fondo, rodeado de fulas de reflejos azules, se dio
cuenta con desencanto que el solapón que buscaba no
era el primero que había creído localizar. Era evidentemente uno muy parecido, pero no continuaba en la
cueva sin fondo donde casi se había ahogado hacía unas
semanas.

Una gran bandada de lisas patrullaba la superficie
cuando Marco emergió para respirar. Hacía calor y el sol
señalaba el mediodía iluminando las enormes paredes
negras de la costa. Él sabía lo difícil que puede hacerse el
buscar un lugar bajo el agua sin referencias precisas en
un paisaje sumergido lleno de relieves, paisajes y formas
tan parecidos unos a otros. En ese momento un ligero
escozor de salitre en la reciente cicatriz de su espalda le
recordó el pico de loro que colgaba de su cueva y,
entonces, supo cómo localizarla.

Volvió a bajar al fondo donde los pejeverdes y las fulas
hacían ballet al ritmo de la corriente y allí empezó a
seguir el perfil de los solapones hasta que encontró,
destacado al contraluz, el Pico del Loro, como lo había
bautizado recordando los juegos de palabras con
Abreolas:

-"Pirata de Ámbar, poner nombres nuevos a las personas y las cosas es sentirse bien. Es empezar las
historias, romper misterios y escribir Poesía -con mayúscula, Marco, con mayúscula-; aunque tú no sepas
escribir. Especialmente cuando suena bonito y te alegra
el corazón".

¡Y allá se divisaba, por fin, la cueva del Pico del Loro!
Sin duda había encontrado el Rebelde de las Aguas la
cueva donde había soltado su preciado arpón.

Una vez hubo localizado la cueva, tomó varios puntos
de referencia en el fondo y subió de nuevo a la superficie
para respirar y prepararse correctamente antes de
penetrar en la misteriosa caverna submarina.

Marco tuvo el mismo sentimiento que debió atenazar a
Teseo, el ateniense, antes de penetrar en el Laberinto
que guardaba el Minotauro en otra isla lejana en el
tiempo y el espacio. El muchacho de los ojos color de
ámbar entró en la cueva con sus pulmones casi vacíos
después de hiperventilarse, con casi un minuto de
tiempo y buscando su hilo de Ariadna en forma de fija
de punta biselada en la nueva Creta de las profundidades.

Su arpón lo encontró a unos siete metros de la entrada
entre unos pequeños erizos de púas romas. Cuando se
aprestaba a girar para salir dirigió su mirada hacia el
interior de la cueva y se vio deslumbrado por un misterioso y pálido reflejo de claridad. Debía existir otra salida algo más allá y la curiosidad del chico hizo el resto.

Decidió, con la rapidez que da la inocencia, buscar ese
camino y prosiguió buceando hacia el interior de la caverna. Era parecida a un tubo cilíndrico de algo más de
un metro de diámetro que parecía ascender.

Sabía que se estaba arriesgando excesivamente ynunca podría regresar a tiempo por el mismo camino. Pero
Marco juzgó que donde había claridad había aire libre y
según avanzaba por el estrecho pasadizo la luminosidad
se hacía más nítida y atrayente. No faltaría muchopara
la salida y esa idea lo animó aún más. La cueva se
acababa y se hacía cada vez mayor. El muchacho emergía; lo notaban sus pulmones. Se preparó para expulsar
el aire y el agua retenidos en su tubo respirador y
absorber el oxígeno necesario en el mismo momento que
rompiera entre las olas.

Por fin salió a la superficie y pudo respirar aire fresco,
pero no entre las aguas libres, como había creído, sino
dentro de una inmensa gruta, iluminada por la luz que
penetraba por varias grietas minúsculas en sus paredes.
Estaba impresionado más allá de lo que sus ojos abiertos
podían expresar. La cueva era una inmensa burbuja
volcánica con las dimensiones de una catedral y, como el
muchacho dedujo correctamente, se encontraba dentro
del acantilado negro que ostentaba ese mismo nombre.

Hacía calor dentro de la cueva y se olía algo muy
extraño entre los familiares aromas marítimos. No supo
precisar qué era, pero se sentía muy extraño.

Empezó a explorar rápidamente la gigantesca cueva
para ver si encontraba otra salida al exterior. No pudo
hallar ninguna grieta que permitiera el paso de una
persona y, salvo algunos restos muy viejos de maderas y
botellas cubiertos de percebes resecos, claramente
arrastrados por las mareas, no encontró indicios de que
algún ser humano hubiera penetrado antes que él enel
gran jameo. La luz penetraba por diminutas rendijas que
agrietaban las paredes del acantilado exterior. Eran tan
pequeñas que ni siquiera podrían franquear el paso a
una gaviota. La majestuosa oquedad era un oculto paraíso para animales curiosos que el muchacho nunca había
encontrado en el mar abierto: vio cangrejos blanquecinos y peces ciegos en las aguas, camarones traslúcidos
y erizos casi transparentes en los charcos, arañas de
patas inmensas e insectos luminosos entre las rocas del
techo; aquel era un mundo aparte.

El único camino para entrar o salir de allí era el paso
del Pico del Loro. Marco se sintió muy bien y pensó que
ya tenía un nuevo lugar al que poner nombre: el Techo
del Choco, la Guarida de la Marea, el Cofre de losCielos
pasaron por su mente mientras escudriñaba todos los
rincones del imponente recinto escondido.

Ya casi se iba a ir cuando un reflejo dorado lellamó la
atención desde uno de los charcos que tapizaban el
fondo de la cueva. Cuando se acercó vio como un
gigantesco pulpo de largos rejos pardos se escabullía
entre las rocas del fondo y se metía en el agua libre por
donde Marco había entrado, dejando entrever los restos
calizos de muchos cangrejos además de la blanquecina
placa interna de un choco en el agua clara.

El Abridor de los Pasadizos se agachó para recoger lo
que quedaba del animal que le había mostrado la entrada como si fuera un amuleto de buena suerte y lo guardó
dentro de su pantalón de baño. No era lo único que
brillaba en el fondo del charco: la mano del chico se
encontró sosteniendo un hermoso anillo de oro. Era tal
su excitación que no se dio cuenta de que el agua estaba
extrañamente tibia y ocultaba otros secretos.

Se probó la atractiva joya en uno de sus dedos sólo
para comprobar que era demasiado grande. Ni siquiera
ajustaría en los grandes dedos encallecidos de su abuelo.
Estaba hecho para un hombre con manos extraordinariamente gordas. Se fijó en que estaba muy limpio y
no tenía la pátina que muestran los objetos después de
pasar algún tiempo bajo el mar. Seguro que el pulpolo
atesoraba en su echadero. Lo mantenía limpio y
lustrado. De ahora en adelante lo llamaría el Anillo del
Pulpo.

Seguía dándole vueltas al anillo y deambulando por la
enorme cavidad maravillado por su grandiosidad y
belleza. Era la verdadera basílica dentro de los
acantilados de La Catedral. Afuera se escuchaba el
armonioso órgano de la marejada batiendo las teclas de
las rompientes y, de cuando en cuando, los charcosdel
fondo vibraban llenos de unas curiosas burbujas
centelleantes. Marco andaba de hito en hito, de sorpresa
en sorpresa, de bautizo en bautizo y así se le fue la
mañana. No pudo verlo todo, pero el anillo fúlgido
relucía como los faros en la penumbra de la gran cueva.
El aro anular tenía un sello impreso en una placa
rodeada de piedras rojas y verdes. Debía valer una
fortuna.

Mientras escuchaba la música del mar resonando fuera
de la caverna se percató que el ritmo había cambiado de
forma casi imperceptible. El agua subió en dos oleadas
mansas dentro de los charcos y Marco le dio un
embelesado vistazo al anillo para notar extrañado que la
marea había empezado a subir con energía.

Se puso el enorme aro dorado en el pulgar de lamano
derecha, cerrando el puño en torno suyo, cogió la fija y
se dispuso a regresar a las aguas libres, a la falúa. Intuyó
que le restaba poco tiempo hasta que la poderosa marea
del equinoccio de otoño volviera a subir de forma
irresistible y el camino de vuelta quedara bloqueado por
la fuerza de las corrientes y la influencia de la pleamar.

El muchacho empezó a bucear con energía para vencer
el impulso del flujo que ya se precipitaba de forma suave
dentro de la Cueva del Tesoro, subiendo a través del
sifón por donde habían penetrado el choco y él mismo.
Afortunadamente la corriente todavía no era muy fuerte
y no tuvo demasiadas dificultades para salir de allí,
llevando consigo su arpón fijo de punta biselada, la placa
caliza del choco y el Anillo del Pulpo.

Cuando salió a la superficie el viento había cambiado.
Soplaba con la fuerza habitual del imprevisible levante.
Su falúa danzaba sujeta por las amarras entre olas
crestadas de blanco.

Cruzó a nado la barrera de arrecifes quebrados con la
seguridad de quien conocía los pasajes por entre las
peligrosas peñas, teniendo cuidado de no volver a perder
en las aguas alguno de sus tesoros y se dirigió a toda
prisa hasta el bote que corría inminente peligro de
soltarse.

Una vez a bordo colocó todo el utillaje de buceo y sus
trofeos en el tambucho de proa, preparándose para la
maniobra de salir del peligroso fondeadero. Subió a
bordo el áncora de patas de araña por la popa, izó la vela
triangular y alistó las escotas para cazarlas en el
momento oportuno, preparó el timón y giró el barco
hasta ponerlo proa al viento con el trapo flameando y
sujeto todavía por la pesada potala de cemento. Haló del
cabo hasta ganar unos pocos metros preciosos, entonces
la subió a bordo y cazó la vela de tal forma que la
embarcación salió de ceñida navegando hacia las aguas
libres.

El Rey de los Arrecifes tuvo que luchar entre los
vientos y la marejada durante un buen rato hasta que
pudo enfilar un rumbo seguro hasta la bahía.

Había sido justo a tiempo: cuando llegó a la ensenada
los marineros se afanaban en varar las embarcaciones en
tierra ya que se había desatado un temporal de levante
que nadie esperaba. Marco tuvo que aguardar su turno
para que la Luna María fuera puesta en seco sobre las
arenas negras de la playa con la colaboración de los
costeros que, como era costumbre, se ayudaban unosa
otros en los momentos de apuro.

Mientras aseguraban las barcas en tierra, el chico
escuchaba extraños comentarios de boca de los curtidos
pescadores de bajura mientras el viento y las olas
barrían la bahía:" Yo me lo voy a pensar... Es una idea
loca... No sé a dónde vamos a llegar... No podrán
hacer nada contra la maldición de Van Venlo... Dan
muchas facilidades... Nos quieren echar de la bahía...
Parece que han comprado todos los terrenos...
Tienen los permisos del Ayuntamiento... Ofrecen
trabajo a todo aquel que lo quiera... Detrás de don
Aniceto parece que hay unos extranjeros... Es una
buena oportunidad para dejar la mar..."

Estaba demasiado cansado para interesarse mucho en
lo que querían decir. Cuando dejó bien asegurada la
falúa recogió su equipo de buceo y los trofeos de la
Catedral del Pirata para emprender el camino de regreso
a casa. Se encontraba muy cansado, hambriento y con el
cuerpo cubierto de salitre. Esperaba encontrar a su
abuelo enfadado con él por no haber dado señales de
vida durante todo el día. Seguro que no sabría nada de la
historia de la fuga del colegio, pero de cualquier forma el
Anillo del Pulpo lo haría cambiar de humor.

VII

UN MAL SUEÑO

Cuando el Protector del Anillo llegó a la pequeña casita
donde vivía casi era de noche. Las luces de las viviendas
de la barriada de pescadores empezaban a encenderse.
En el horizonte no se veían los acostumbrados focosde
pesca de las parejas de barcos atuneros bermeanos,
refugiados en el puerto pesquero de la capital tras el primer aviso de temporal y el viento de levante surcaba la
mar libremente.

Las primeras estrellas se pintaban en un cielo plomizo,
entremezcladas con jirones de gruesos cúmulo-nimbos
cargados de agua, de los cuales se desprendía, de cuando
en cuando, algún rabioso chubasco aislado, iluminado
por relámpagos lejanos.

Marco llegó rendido, pero muy animado, a la puerta de
la casa y se sorprendió de no encontrar a su abuelo
sentado en el zaguán de la entrada, admirando la
tormenta y fumando lentamente en la cachimba de
madera de cedro de las cumbres.

Se dispuso a comer algo para después darse una buena
ducha y lavar todo el equipo de goma con agua dulce,
pensando que el abuelo Pancho debía haber bajado a la
playa para ayudar y se habrían cruzado en el camino sin
verse.

Tenía el enorme anillo entre sus manos. Brillabaa la
luz de la pequeña lámpara de petróleo, destacándose el
sello labrado donde se apreciaban un león rampante y
una torre parecida al viejo torreón que cerraba labahía
desde lo alto de los farallones de La Catedral, rodeados
de grandes piedras verdes y rojas.

Se tendió en su camastro repasando los acontecimientos del día y el sueño le vino desde el océano sinavisar.
Se sintió mecido entre las olas de los arrecifes, con los
sonidos de la espuma entre las rompientes por canción
de cuna y abrigado por el invisible calor del sol reflejado
en las aguas del fondo de la memoria reciente.

Marco se hallaba en medio de un sueño en el cual se
había hecho hermano de sangre de un inmenso pez luna
como el que su abuelo había pescado el día que él nació.
Nadaba junto al redondeado animal acuático con forma
y tamaño de luna llena, lentamente, entre las aguas sin
fondo de los mares abiertos. Se movían al ritmo delas
corrientes rodeados de peces piloto vestidos con elegantes franjas grises. No se veía costa alguna y el muchacho
sentía que había dejado de ser humano. Estaba en la
calmada alegría de la fugaz felicidad.

Empezaba a ser capaz de respirar el agua salada del
océano cuando sintió que la marejada cambiaba y su
abuelo llegaba a la pequeña casita.

Marco no tuvo que preguntar a su abuelo dónde había
estado; pudo olerlo. El anciano apestaba a alcohol de tal
forma que podría percibirse desde el otro lado de la
bahía.

No recordaba haber visto a su abuelo borracho. Se despertó a medias mientras volvía de sus plácidos sueños
con el pez luna a la realidad de tener que atender al viejo
marinero bamboleante y ayudarlo a que llegara hasta el
maltrecho catre donde dormía.

-Marco, muchacho, nos echan de aquí. Tenemos que
dejar la bahía, nos echan de aquí. A todos -balbucía el
viejo lobo de mar-, quieren echarnos, echarnos... a todos

-repetía sin pausas.
Mientras el muchacho se cuidaba de que su abuelose
quitara las sandalias y se tumbara en el lecho no le puso
demasiada atención a las extrañas palabras que pronunciaba.

El anciano se dejó conducir mansamente hasta elcamastro y Marco lo arropó como si fuera un bebé de
barbas blancas. Esperó a que su abuelo conciliara el
sueño para volverse a tender en su lecho. El viento
arreciaba afuera, arrastrando la arena de la playa, que
golpeaba las ventanas con la fuerza de pequeños perdigones negros.

El Soñador Rubio trató de volver a soñar con suhermano de sangre, el hermoso pez luna de reflejos irisados, mientras los ronquidos del alcohol llenaban la estancia.

Intentó volver a las coordenadas donde había dejado al
pez luna. Navegó rumbo al poniente, donde sabía que se
encontraban las aguas libres del océano. Soñó en dirección hacia el ecuador, donde intuía que el sol estámás
alto. Ció y bogó en los aguajes entrecruzados de los sueños. Miró entre los corales negros de los abismos, preguntó a los oleajes tendidos del mar de leva, dejóseñales
entre las calmas de sotavento, envió destellos luminosos
a los soles lejanos y trató de llamarlo en cincuenta
lenguas acuáticas diferentes.

No recibió respuesta alguna. Su hermano el pez luna
no respondía.

El muchacho se agitaba entre los oleajes de las sábanas
buscando a su hermano de sangre en aguas antes azules
y ahora tornadas negras. El reino de los sueños se volvía
tenebroso. Sobre la casita donde Marco soñaba caía una
tromba de agua terrosa. El viento de levante le robaba la
arena al vecino desierto del Sahara y la transportaba a
través del mar para dejarla caer sobre las islas, mezclada
con el agua de una violenta tormenta tropical.

La fantasía onírica se transformaba en pesadilla. El
agua se volvía una masa pastosa, muerta. La vida se
desvanecía y, antes de despertarse cubierto en sudor,
Marco tuvo la terrible visión de su hermano, el pez luna,
flotando en unas aguas negras, muerto.

Se despertó envuelto en el sudor intenso de los malos
sueños. Amanecía lentamente bajo el violento temporal
de siroco y agua. Al otro lado de la habitación su abuelo
continuaba durmiendo de forma sonora.

Se incorporó aliviado de que la terrible pesadilla no
fuera la realidad. Tuvo que esperar un buen rato hasta
que Maestro Pancho se levantara entre carraspeos yuna
fuerte resaca provocada por el alcohol. El viento seguía
soplando a rachas huracanadas.

El anciano se sentó en la cama sosteniendo el tazón de
café bien cargado que su nieto le había preparado,
mostrando en su rostro las secuelas de la mala noche
pasada. El viejo marinero tenía una expresión de rabia y
tristeza entre las arrugas del rostro que el muchacho no
supo descifrar. Las grandes manos encallecidas del viejo
lobo de mar se posaron, como un ave cansada, amorosamente, sobre los hombros juveniles y los cuatro ojos
amarillos se hablaron sin palabras.

Después de unos interminables instantes de silencio
Marco rompió a hablar:

-Agüelo, he tenío un mal sueño.

-Ya lo sé. Estos son tiempos de pesadillas y dolor.

-He soñao algo mu' extraño. Yo mihmo era un gran
peje luna, como el que tú pehcaste el día que yo nací.
Iba po' la mar buhcando al otro hermano peje luna.
Nadé con él un rato y de pronto se fue y lo perdí. Lo
buhqué y lo buhqué. Cuando lo encontré de nuevo
estaba muerto y la mar era negra y sucia. Me daba
miedo, agüelo. La mar me daba miedo.

Mientras el chico contaba el sueño de forma entrecortada el abuelo lo miraba a los ojos sin pronunciarpalabra. Así estuvieron un tiempo infinito hasta que la profunda voz del viejo pescador volvió a oírse tan grave
como la tormenta:

-Marco, has heredado el don de soñar de tu madre. Y
esta vez tienes razón: el mar te dará miedo, pero será el
mar que algunos hombres quieren envenenar. Ya no será
nunca más la mar protectora de los pescadores como
nosotros.

Va a ser el mar de los hombres ricos de otras tierras,
hombres de tierra adentro. Esos que compran las montañas, los bosques y los hombres para destruirlos yhacer
más dinero con ellos. Parece que ya han acabado con la
tierra y ahora quieren continuar con la mar. Nos tenemos que ir de aquí. Han comprado La Catedral, todaslas
tierras de los alrededores y don Aniceto les ha vendido
las casas de la bahía.

Dicen que van a construir un gran puerto para yates de
lujo. No hay sitio para nosotros, los pobres costeros. Nos
mandan más allá de las casas nuevas, a unos barracones
de mala muerte, lejos de la playa. Y si queremos tener
los barcos en esemuelle deportivo nos saldrá más caro
que todo el pescado que pudiéramos pescar en un año.

Por eso me he emborrachado, Marco. Nunca más podrás ver nadar al pez luna de tus sueños y sólo quedarán
en mí amargas nostalgias de la mar, que no podré
contemplar nunca más. Lo siento, pero me temo que si
no ocurre un milagro tendremos que mudarnos de aquí.
Tenemos únicamente seis meses para recogerlo todo,
vender los barcos y mudarnos tierra adentro.

-No, agüelo. Yo no me quiero marchá' de'quí.
¡Tenemoh que peleá' como loh pejerreyes!

Marco expresaba con vehemencia su deseo de rebelarse contra tamañas arbitrariedades, pero su abuelo no
le puso demasiada atención. El viejo marinero estaba
totalmente abatido cuando terminó de hablar y el chico
tan irritado que, incluso, se olvidó de contarle lo que
había descubierto en la cueva del Pulpo del Anillo.

VIII

ELCONSORCIO

La sala tenía una pintura más blanca que la limpia sal de
las viejas salinas. Parecía un aséptico quirófano en un
moderno hospital dada la blancura del cuarto, iluminado por potentes lámparas halógenas. Las paredes
estaban cubiertas de grandes cuadros de tomas fotográficas aéreas y dibujos de ingentes obras de ingeniería.

Eran fotos de autopistas de muchos carriles y veloces
automóviles, dibujos de elegantes puertos para lujosos
yates, planos de vistosos hoteles a la orilla de paisajes
idílicos, imágenes de grandes aeropuertos repletos de
turistas de cara colorada. Todo parecía blanco y perfecto.

Además se podían ver otras imágenes más pequeñas
de retratos de gente gorda con amplias sonrisas
mecánicas, bien a solas o bien en grupos, estrechándose
las manos después de no se sabía qué gran negocio o
brindando por algún éxito espectacular.

Debajo de ellos, en torno a una gran mesa, se movían
unos hombres jóvenes vestidos de forma similar. Llevaban elegantes trajes de chaqueta y corbata mucho más
propios para las elegantes ciudades de los climas fríos en
Europa que para el benigno clima de las islas.

Se afanaban en cálculos de cantidades, de costos y de
materiales, de compras y de ventas, de ofertas y contraofertas. Estaban sentados enfrente de unos terminales de
ordenador que les absorbían por completo su atención.

No parecían comunicarse entre ellos directamente y,
sólo de cuando en cuando, parecían hablar con algún lejano interlocutor del otro lado del planeta, usando
idiomas curiosos, a través de unos auriculares y micrófonos ultramodernos que tenían adaptados a sus cabezas
bien peinadas.

Mientras tanto continuaban tecleando sin parar en
otro lenguaje que sólo entendía la máquina cuya pantalla tenían delante.

Más allá de la gran sala de hormigón prefabricado en
donde se encontraban seguía soplando el temporal de
viento y lluvia, las olas barrían la costa y las aves
marinas volaban tierra adentro. El agua bañaba de forma furiosa un gran anuncio luminoso donde se podía
leer: "El Consorcio S.A.", escrito en letras grandes. Más
abajo se continuaba en otras letras algo más pequeñas:
"Bahía y Puerto Recreativo de la Catedral del PirataProyecto Multinacional de Inversiones".

Los hábiles y jóvenes talentos del Consorcio notenían
tiempo ni deseos de admirar la tormenta que azotaba los
techos de su oficina desde hacía tres días y, mucho
menos, eran capaces de escuchar los lúgubres ruidosque
procedían de La Catedral, desde donde el pirata Van
Venlo dejaba escuchar su terrible lamento por encima de
las olas y el huracán.

-"Dinamitaremos los acantilados negros para usar los
cascotes como relleno para la avenida marítima y los
espigones; luego acondicionaremos la barriada de las
viejas casas de la bahía como villa típica. Construiremos
el hotel principal en los terrenos ganados al mar y los
jardines tropicales le darán frescura a toda la urbanización.

Hemos calculado los costos hasta el céntimo y también
los beneficios, por supuesto. Aquí podrán ver crecer sus
inversiones con la sonrisa de muchos turistas. Es una
garantía de nuestra compañía para su futuro" -sonaba
una voz grave.

El que así hablaba era un hombre gigantesco, vestido
de gris como sus ojos. Su cráneo enorme era tan liso
como los callaos de la costa y tanto podría tener cuarenta y cinco como sesenta y cinco años.

Aunque hablaba perfectamente el español, se le notaba
un extraño acento que le hacía tener dificultades al
arrastrar, más que al pronunciar, las erres. No erafácil
saber de qué país procedía, pues hablaba en seis idiomas
distintos sin esfuerzo aparente. Y, si hubiera quedarle
una nacionalidad, su patria sería sin duda el País del
Dinero. Por la fama y la forma de convertir el dinero en
más dinero era el moderno rey Midas de los inversores.

Tenía que ser el jefe supremo del Consorcio, pues los
jóvenes ejecutivos de la sala de ordenadores se pusieron
en pie automáticamente, en señal de respeto silencioso,
tan pronto como lo vieron aparecer por la puerta –sacándole a todo el grupo de inversionistas que lo
acompañaban una cabeza de altura-, con paso resuelto.

Perdido entre tanta gente importante casi no se veía a
don Aniceto. El antiguo tendero y dueño de las casas de
la bahía se sentía empequeñecido por sus nuevos socios.
Tenía un mal disimulado complejo de inferioridad al
lado de míster Winter, el gigantesco jefe del Consejo de
Administración del Consorcio, y no podía ocultarlo.

Su antiguo traje de boda, que usaba desde hacía más
de treinta años para las grandes ocasiones, se le había
quedado anticuado y ridículo al lado de los que vestían
los visitantes, que eran de las mejores muestras de los
sastres italianos y británicos más famosos de nuestros
días.

No obstante, procuraba no alejarse de la estela de
míster Winter mientras éste le mostraba a los inversores
foráneos los planos y maquetas del grandioso proyecto,
esperando que el gigante se dignara mencionar la importancia de su colaboración para el logro de la compra de
las casas y los terrenos que ocupaban los pescadores todo en aras del progreso-, especialmente por haber
usado suinfluencia política con el alcalde y los concejales para que apostaran por el futuro de una vez por
todas, y se olvidaran de esas zarandajas y majaderías del
medio ambiente, la identidad cultural y el respeto a las
tradiciones; sin entender que en este mundo moderno
hay que pensar en los negocios, en los dineros; lo demás
no cuenta. No se puede vivir sólo de bonitas piedras
negras y de la pesca miserable como hace cien años.
¡Hay que progresar! ¡Se debe tener visión de futuro! Hay
que traer turistas ricos con yates y muchas divisas y
dejarse de ir a pescar de madrugada en viejas falúas.

Así pensaba don Aniceto para sí mismo mientras
míster Winter repetía en tres o cuatro idiomas diferentes
sus explicaciones para mantener bien informados al
grupo internacional de inversores.

-"... Y gracias a don Aniceto Cabeza de Buey..."
El sonido de estas palabras en español hicieron que el
atolondrado tendero se ajustara su vieja corbata negra y
tragara saliva, poniéndose de pie sobre sus zapatones,
como si quisiera crecer para llegar a los altos hombros
de míster Winter.

-"Como decía; gracias a la visión de futuro de hombres
como don Aniceto, aquí presente, este fantástico proyecto se puede llevar a cabo. Por eso nos acompaña en calidad de socio fundador. Será recordado por las generaciones futuras como bienhechor y prócer de gran mérito.
A él le debemos el establecimiento de fechas precisas para la reubicación de los pescadores fuera de los límites
de la urbanización turística, dejando así el caminoexpedito a nuestros topógrafos y agrimensores".

Mientras míster Winter volvía a hablar a los presentes
en otro de los idiomas que dominaba, don Aniceto se
sentía muy ufano de recibir tantas palmaditas de aprobación que se confundían con el rabioso golpeteo del
viento en los cristales.







IX

CLARA

Ya era sábado; el temporal amainaba lentamente
después de una semana de ventolera y aguacero. Marco
seguía siendo el Solitario Sabedor del Anillo y no
terminaba de creerse que se tuvieran de ir de la ensenada de Arenas Negras, abandonar las artes de pesca, perder la Luna María y nunca más volver a visitar la Gruta
de las Mareas con sus músicas acuáticas.

Mientras meditaba, sentado a proa de la falúa recién
botada en las aguas calmas de la pequeña rada, si debía
ir a comprobar el efecto de la tempestad en las nasas del
fondo o salir a la playa para coger carnada, vio aparecer
caminando ladera abajo la cara brillante de Abreolas. La
muchacha le hizo señas con las manos. Aparentemente
quería hablar con él y Marco tomó los remos para acercar la embarcación hasta el viejo atracadero.

Su amiga llegaba en el momento oportuno. Necesitaba
contarle que él no se movería de la bahía, que iba a
resistir como fuese. La Luna María no se rendía y el
Rebelde de los Arrecifes se quedaba.

Cuando llegó hasta el desvencijado espigón para recoger a su amiga se percató que no estaba sola. Una mujer
joven, de unos veinticinco años, muy delgada, vestida
con unos pantalones vaqueros descoloridos y una camiseta de color celeste, la acompañaba. Tenía una cara
simpática, el pelo muy corto y algo que al muchacho le
llamó la atención de forma especial: en su nariz derecha
brillaba una pequeña piedra de obsidiana negra tallada,
sujeta con un diminuto anillo en el lado izquierdo de las
fosas nasales.

-¡Hola, Rizos del Sol! -saludó la muchacha.

-¡Hola, Pelos de la Noche! ¡Qué casualidad! ¿Qué buen
viento te trae por aquí ? Ahora mihmo quería jablar
contigo, ¿has oído que nos quieren echar de la playa?

-Sí; no se habla de otra cosa en el pueblo. Me puedo
imaginar lo que sientes. Además por eso vengo a verte.
Estoy segura que te va a interesar lo que tengo que
decirte: es una oferta de trabajo.

-¿Qué clase de trabajo es ese, Abreolas?-dijo Marco,
poniéndose en guardia, ya que sólo usaba el nombre de
pila de la muchacha cuando estaba alerta y empezaba a
desconfiar que fuese una estratagema rara para hacerle
volver a la escuela.

-No te enfades, que esto es un empleo para un marinero experto y valiente y por eso habíamos pensadoen
ti; pero si no te interesa lo dices y ya buscaremosa otro...

-Sí, pescador -y aquí intervino la acompañante de
Abreolas-, estoy buscando a alguien que me pueda llevar
hasta los acantilados negros de La Catedral, alguien que
no le tenga miedo a la maldición del pirata, ni a los del
Consorcio; alguien que conozca bien los arrecifes y los
acantilados y me lleve hasta allí antes de que los hagan
desaparecer con explosivos. Quiero hacer un estudio de
ese paraje, sacar fotografías para enviárselas a los
periódicos y revistas de fuera de la isla, estoy haciendo
una campaña para protegerlos.

-Sí, Patrón de las Mareas, mi amiga Clara quiere evitar
que se destruya nuestro Paraíso. Es una ecologista, como
esas que se ponen delante de los balleneros para que no
maten a los rorcuales azules. Puedes confiar en ella.
Además es una poetisa que escribe poesías de verdad apuntó con tono de admiración Abreolas.

Cuando el Guardián del Tesoro escuchó estas palabras
no necesitó pensárselo mucho y respondió con rapidez,
imitando a los caballeros andantes:

-La Luna María está a vuestro servicio, señoritah de
las fotoh y loh versoh; y el capitán también.

Tras cargar las cámaras y las maletas herméticas de
aluminio con el material fotográfico a bordo, Clara,
Abreolas y Marco se hicieron a la mar en la hermosa
falúa pintada de azul, en dirección a los acantilados,
dispuestos a reiniciar la expedición de los argonautas de
Jasón en busca del vellocino de oro que permitierasalvar el Reino del Mar de sus usurpadores.

Después de la tormenta la mar se mostraba en calma y
sólo la costa mostraba las consecuencias de una semana
de violento oleaje. El sol reinaba en lo alto y lasaguas
aparecían tan tranquilas como si formaran parte de un
cuadro inmóvil. La brisa era tan tenue que Marco tuvo
que usar los remos para dejar atrás la bahía.

Cuando se encontraron en aguas libres izó la vela
latina y puso la proa rumbo a las rompientes que protegían los acantilados de La Catedral impulsados por un
céfiro de poniente, dejando que la falúa navegara
cómodamente a un largo.

-¿Clara, entonces tú ereh una poetisa de verdad? -se
atrevió a preguntar el chico, animado por la lentitud con
la se desplazaba la embarcación.

-Bueno; lo cierto es que escribo poesías y por eso se me
podría llamar poetisa, pero no soy famosa ni quiero
serlo. Me gusta escribir simplemente lo que siento sobre
las cosas y las personas de forma sincera y para eso los
versos son el mejor lenguaje, ¿no crees tú, Pirata de Ojos
de Gato? He oído que tú también eres poeta, ya que a ti
también te gusta jugar con las palabras.

Al oír este comentario Marco se sonrojó ligeramente
sobre su piel tostada. Abreolas le había hablado -sin
dudas- a Clara sobre su afición por las palabras sonoras
y los nombres secretos.

-No, yo no soy poeta. No sé la leé ni la'scribí, pero es
verdad que me gustan loh versoh bonitoh.

-Ser poeta, Almirante de los Guinchos, no es sólo saber
escribir las palabras; ser poeta es en primer lugar sentirlas, los sentimientos van antes que los sonidos y las
letras. Y posiblemente tú eres mucho mejor poeta que
algunos de los que yo conozco que así se llaman a sí
mismos. Además yo estoy segura de que tú puedes
aprender a leer y a escribir tan bien como los demás...

Iba Marco a decirle a Clara que él ya había perdido
toda esperanza de aprender cuando vieron una extraña
barcaza cargada de grandes máquinas que navegaba en
dirección a la playa. Era arrastrada por un enorme
remolcador pintado del mismo verde eléctrico que
distinguía a los empleados del Consorcio.

-Hay que darse prisa, Capitán Intrépido. Eso debe ser
el comienzo del arribo de la maquinaria que se va ausar
para destruir estas maravillas. No tenemos tiempo que
perder -les sacó Abreolas de la conversación de forma
abrupta.

Marcó tomó la caña del timón, cazó la vela, ordenó a su
tripulación que se sentara a barlovento y empezó a ceñir
contra el viento, buscando acortar el tiempo de la
travesía.

X

EL MAREMOTO

Empezaba el sol a alcanzar su cenit y a incidir
directamente contra los negros farallones mientras la
Luna María navegaba airosa en dirección a los bajíos
rocosos que los protegían. La mar mantenía una extraña
calma después del temporal y Marco patroneaba la
pequeña embarcación ciñendo al ligero viento.

La delgada ecologista empezó a sacar fotos desdeque
se encontraba en el pintoresco puertito. Primero había
fotografiado el barrio de los pescadores, las arenas
negras, la rada semicircular y las falúas fondeadasallí.
Retrató rostros de pescadores curtidos y brillantespeces
recién cogidos, redes dispuestas al sol y liñas de jareas
saladas al aire salitroso.

Ahora tomaba panorámicas con unos objetivos de gran
angular. Usaba dos cámaras distintas, una cargada con
película de diapositivas y otra con negativos.
Mientras se iban aproximando a las rompientes la
joven del extraño adorno nasal cambió las lentes de las
máquinas fotográficas para colocar teleobjetivos de
aproximación. No quería perderse ningún detalle. Enfocaba un buen encuadre con la luz reflejada de los acantilados brillantes sobre los arrecifes, después la silueta
de una gaviota argéntea contra el horizonte y a continuación la espuma de las aguas salpicando contra los
paredones oscuros.

Clara parecía estar totalmente absorta en su tarea,
Abreolas ayudaba a Marco a controlar el velamen para
que no estorbara y los tres formaban un equipo que
funcionaba a la perfección en medio del mar amenazado.

Estuvieron mucho tiempo dedicados a inmortalizaren
carretes de película el paisaje que estaba en grave
peligro de ser dinamitado. La música del batir de las olas
contra los arrecifes y el acantilado era sobrecogedora. El
viento empezaba a levantarse y a su compás parecía
oírse un sordo lamento procedente de las paredes
negras.

Clara pregunto, intrigada:
-¿Qué es eso, Marco? Parece una queja que venga del
más allá.

-Es'es el pirata Van Venlo; siempre se queja'sí cuando
viene'l embate del noreste.

-Mi padre dice que son supersticiones sin fundamento,
toda esa historia de la maldición del pirata y lo demás
son estupideces, simple ignorancia -intervino Abreolas,
un poco pedante, recordando los sesudos comentarios
de su padre-. Sólo es el viento que se mete entre las
grietas del acantilado produciendo ese ruido terrorífico.

Como si la hubiera estado escuchando, el sonido se
hizo audible de forma aún más ensordecedora mientras
se acercaban a los paredones. Parecía un largo quejido
tenebroso, sonaba como una palabra reconocible:
"¡Veenloo!, ¡Veenloo!"; tal y cómo habían interpretado
los pescadores desde hacía siglos.

Y todos lo habían tomado, indudablemente, por el
nombre y la voz del corsario Van Venlo, clamando
redención desde el fondo de los arrecifes.

-Yo no sé si hay maldición o qué's lo que pasa ahí,
pero casito me'hogo no hace mucho dentro d'una cueva
de la Catedral. Nunca me había pasa'o ná'a en la mar
como eso. Todavía tengo'l canguelo de lo mal que lo
pasé.

-Así me lo contó Abreolas, pero también me dijo que
fue por culpa de tu pura imprudencia; te metiste en una
cueva muy estrecha buscando un choco herido, luego
perdiste el arpón y te arañaste la espalda. Por loque ella
me explicó fue un fallo tuyo y en ello no tiene nada que
ver el espíritu errante del holandés.

-Además, Perdedor de Arpones, ya he visto que tienes
la fija de la punta preciosa otra vez en el tambucho de
proa. ¿Volviste a recogerla a esa cueva y sigues vivito y
coleando, o no? -intervino otra vez la curiosa chica de los
negros cabellos.

-Sí, es verdá', pero el Anillo 'el Pulpo me dio suerte.
Me protegió de la maldición y pude entrar dentro de la
Catedral. Y salí justito a tiempo antes del último
temporal con el Anillo del Pulpo.

-¿Cómo, cómo es eso del Anillo del Pulpo y de la cueva
dentro de la Catedral? ¿No entiendo nada? ¿Qué pasa,
Timonel Rubio, ya no me cuentas los secretos como
antes? -protestó Abreolas, un poco ofendida por no estar
al tanto de los descubrimientos de su amigo.

-No hemos tenido ocasión. No te he visto desde el día
aqué' que la'scuela iba a empezar y me dijiste que no
íbamoh a'star juntoh. Y me fui a buscá' la fija...
Antes de continuar la conversación los dos adolescentes se percataron que Clara se había callado de
repente y tenía los ojos fijos en un punto más allá del
horizonte. Parecía absorta y en su rostro se leía una
preocupación extraordinaria. Los tres volvieron sus
miradas por encima del acantilado donde las aves
marinas revoloteaban de forma curiosa, nerviosa y
desorientada, haciendo un escándalo emplumado y
aéreo.

Habían dejado sus posaderos en el acantilado, abandonando a los polluelos en sus nidos de forma ilógica,
arremolinándose sobre las maquinarias que la Fundación tenía dispuestas para destruir la Catedral antes de
emprender el vuelo masivo hacia el interior de la isla en
formación de aves emigrantes en forma de uve.

Clara habló de manera muy calmada pero imperiosa:

-Me gustaría ver ese anillo del que hablas y que me
contaras la historia de que hay una cueva dentro de los
acantilados, pero ahora debemos irnos a toda vela. Pasa
algo muy raro, todas las aves marinas se van tierraadentro y eso no me gusta nada. ¡Alejémonos de las rompientes! ¡Sácanos de aquí, Marco! ¡Estamos en peligro!
¡Vamos!

Fue tal la vehemencia de la fotógrafa que Marco comprendió que algo extraordinariamente peligroso estaba a
punto de ocurrir y se dispuso a virar en redondo mientras notó como el viento aumentaba su intensidad y la
mar crecía progresivamente. Se olía un extraño olor
como de huevos podridos en el ambiente, más
penetrante incluso que el aroma del océano.

El patrón maniobró con celeridad el velero, dirigiéndose, como mandan los cánones para capear temporales,
hacia aguas más abiertas sin hacer preguntas.

Al cabo de una hora ya se hallaban a varias millas de la
costa y el timonel se preparaba para enfilar rumbo a la
playa sin que el mal tiempo que esperaban se hubiera
presentado.

De pronto, inesperadamente, la barquita se vio elevada
cinco o seis metros por una ola repentina que parecía
nacer justo debajo de ellos. Fueron zarandeados por una
energía dispersada en la masa líquida y enviados a
cientos de brazas de distancia contra el viento y la
corriente dominante.

Cabalgaron sobre la cresta de la ondulación durante
unos instantes de sorpresa con los estómagos encogidos
por la excitación y el miedo. Tuvieron la sensación de
galopar sobre el lomo de una exagerada serpiente
marina encabritada. Fue una enorme pulsación que duró
unos segundos mínimos pero que se iba a quedar
impresa en sus recuerdos para siempre.

La ola se desplazó rápidamente hacia la costa donde
provocaría una estela de barcas embarrancadas, casas
inundadas, sofisticada maquinaria semihundida y dejando al viejo espigón con muchos bloques de viejo hormigón desencajados. Pasó sobre los arrecifes, barriendo
con furia los lugares por donde la Luna María había
navegado plácidamente pocas horas antes, estrellándose
contra los acantilados oscuros y salpicando los nidales
de las aves marinas de forma destructora. Después la
mar se quedó en calma como si el pequeño maremoto
hubiera sido sólo una señal del pirata, reclamandoa los
mortales más atención hacia su alma en pena.

Cuando los argonautas a bordo de la Luna María se
recuperaron de la conmoción inicial empezaron a
hacerse una composición de lo que habían experimentado. Estaban ilesos, pero empapados y asustados.

Afortunadamente el valioso material fotográfico estaba
a salvo dentro de los maletines herméticos de aluminio y
únicamente echaron en falta la pesada potala de hormigón, que había desaparecido de la proa como si una mano invisible la hubiera arrebatado silenciosamente.

-¿Qué fue eso, Marco? -preguntó Abreolas, todavía
conmocionada por los acontecimientos.

-No sé, Princesa. Nunca había visto ná'a parecí'o en
mi vida. Clara ha tení'o un buen instinto y nos sacó de
los bajíos justo a tiempo. Le debemoh la vida. Estoy mu'
agradecío y no sé cómo pagarle que la Luna María y
nosotros sigamos a flote. De ahora en adelante puede
contá' conmigo pá'a lo que haga falta -respondió
Marco, lleno de agradecimiento a la persona que había
salvado su barca, a la primera persona que había visto
algo en la mar que a él se le había escapado, mientras le
traspasaba la pregunta de Abreolas a la ecologista que
continuaba en silencio-, ¿Qué piensah tú, Clara?

-Yo pienso que fue un maremoto; parecía que estaba
debajo mismo de nosotros, pero seguro que viene del
centro del océano. Me gustaría llegar a la costa lo antes
posible para comprobar lo que dicen los del Instituto
Sismológico acerca de este fenómeno. Y con respecto a
pagarme el favor, ya hablaremos en la orilla; mientras
tanto pensaré qué puedes hacer por mí.

Mientras las aguas de la bahía se calmaban, sinmostrar rastro de la gran ola, la Luna María se acercaba
hasta la playa con sus tripulantes envueltos en un
silencio sagrado y al llegar a las arenas negras vieron las
consecuencias devastadoras de la agresión del murode
agua: la maquinaria para las obras del Consorcio que
había traído la barcaza estaban esparcidas por toda la
ensenada, algunas semihundidas, otras desbaratadassobre la playa y la mayoría inservibles, rotas en minúsculas
piezas cerca del viejo espigón del muellito. Los pescadores habían tenido mejor suerte y los daños producidos a
sus barcas eran en su mayoría reparables fácilmente,
aunque algunas de sus viviendas habían quedado inundadas por el agua desbordada.

Tras asegurar la falúa pintada de azul y blanco en la
costa, lejos de los destrozos del tsunami, los tres
compañeros de aventuras se despidieron, no sin antes
quedarse citados para el lunes siguiente, en el cual
Marco debía cumplir su promesa de ayudar a Clara.

-Marco, no te olvides de estar dónde te he dicho a las
nueve de la mañana -le recordó la chica del anillo en la
nariz, antes de partir en su viejo Citroën Tiburón
cargado con el material fotográfico.

Marco no vio el guiño de complicidad que se dirigieron
las dos chicas cuando él preguntaba -sin encontrar
respuestas- en qué consistía el favor que debería realizar
como pago de la deuda contraída.

XI

LA MEJOR TRIPULACIÓN

El lunes siguiente se vio subiendo el empinado camino
que conducía hasta el colegio como quien cumple con
un deber de honor. El edificio escolar estaba construido
en el barrio de las casas nuevas y allí se había concertado
la cita. Vio el estilizado morro del coche de la ecologista
en el aparcamiento polvoriento y dedujo que Clara no
faltaría.

El último lugar donde esperaría ser citado era dentro
de la escuela, pero la palabra dada de un marinero es
más valiosa que el oro; así que entró en el odiado
edificio, donde los demás niños se encontraban desde
hacía un buen rato.

Clara le había dicho que si no la encontraba rápidamente preguntara por ella a cualquiera, pero no fue
necesario. No bien entró en el recinto vio que la fotógrafa hablaba con el director de la escuela y, para su
sorpresa, le dio la ligera impresión de que su amiga del
adorno nasal era una profesora.

-Hola, pirata; me alegro que hayas vuelto por aquí. La
señorita Clara es una buena especialista en Logopedia.
Pensamos que con ella podrás aprender a leer y escribir.

El que así le hablaba era don José, el padre de
Abreolas, con tono de satisfacción y, mientras lo dejaba
a solas con la joven del adorno de obsidiana, Marcotenía
una extraña inquietud. Por un lado se sentía engañado y
por el otro la curiosidad de que Clara fuera una maestra
evitó que echara a correr camino de la playa.

-¿
Tú eres el'specialista, Clara? -se aventuró a preguntar.

-Sí, Retador de los Maremotos, yo soy la especialista de
la que huiste el primer día de clases. Además de sacar
fotos y escribir poesías por afición me gano la vida como
logopeda, enseñando a los niños con problemas
especiales para aprender.

-¿Qué's eso de tontopeda? -preguntó Marco, sintiéndose víctima de alguna confabulación que no podía
controlar.

-Se dice LOGOPEDA, Lo-Go-Pe-Da, y quiere decir
especialista en ayudar a personas con problemas para
aprender. Usamos técnicas especiales y divertidas para
corregir los pequeños defectos que impiden que muchos
niños vayan bien en los estudios. Generalmente somos
colaboradores de los maestros normales. Y por eso estoy
aquí, para tratar de colaborar con los profesores de esta
escuela y enseñar a los niños retrasados.

-¿Y tú creeh que me puedeh ayudar a mí con la leé' y
la'scribí', si no sé siquiera jablar bien? -respondió
Marco, desconfiando que tal cosa fuera posible.

-Si eres capaz de manejar la Luna María tan
magistralmente como me has demostrado, es muy
posible que también puedas hablar, leer y escribir igual
de bien. De eso estoy segura. Sólo necesitas algo de
tiempo.

Con las explicaciones de Clara el muchacho se sintió
abordado por las dudas, pero no terminaba de creerse
que alguien pudiera enseñarlo después de tantos años de
frustraciones en el colegio y siguió insistiendo con
desconfianza:

-No sé, no sé. Te prometí que estaría aquí hoy, pero no
quiero perdé mi tiempo. Podemoh probá' un par de día'
y si no vamoh avante lo dejamoh, ¿de acuerdo?

-De acuerdo. Dame una semana y si en ese tiempono
has notado ninguna mejoría puedes volver a tu falúa y
dejar la escuela para siempre.

Durante los primeros días del pacto Marco se enteró
que él tenía dislexia; una dificultad que tenía sucerebro
para discriminar y descifrar las letras. Supo que tenía
remedio y había personas de mucho talento a los se
había considerado tontos en su niñez porque eran
disléxicos. ¡El propio Albert Einstein, uno de los
científicos más inteligentes del siglo XX, había sufrido
en la escuela básica por ser disléxico!

A lo largo de esas clases el Prisionero de la Dislexia
conoció a otros niños de los que Clara atendía en su
aula: Pepe, con su rostro achinado y buen humor, María,
la pequeña sordomuda y David, el niño que no podía
dejar de moverse sin pausas.

Al principio Marco se sintió incómodo con la idea de
que los demás niños de la escuela se burlarían de él por
estar en el grupo de los retrasados. Pero, según avanzaba
la semana, se dio cuenta de que, a excepción de Abreolas, nunca había tenido amigos mejores que Pepe, María
y David.

Las clases de Clara eran una delicia. El chico descubrió
que las letras podían orientarse como las velas según
soplara el viento. Encontró que la diferencia entre la be y
la de o la pe era la misma que distinguía amurar a
barlovento de caer a sotavento - la derecha era estribor y
la izquierda babor -.

¡Todo avante! Reconocer las letras resultaba ser tan
fácil como localizar las estrellas en la mar. Y escribir era
tan sencillo como remendar las redes. Las yemas de los
dedos deben ser tan sensibles con el lápiz como cuando
se pesca de noche a liña, con el sedal sobre el pulgar
como único contacto con los peces.

Después de todo parecía ser posible aprender si uno
contaba con la ayuda apropiada.

La alegría inundaba el aula de Educación Especial y los
cuatro niños se alegraban de las clases, de lo divertido
que resultaba entrar en aquella estancia llena de
colchonetas de colores, espejos y juegos sorprendentes.

Fue tal el éxito de Clara que el muchacho se decidió a
continuar asistiendo a las clases. Y para celebrarlo invitó
a sus nuevos amigos a navegar en su falúa al final de la
semana. Clara estaba muy satisfecha cuando vio como
Pepe tomaba el timón de la hermosa barca velera, con
una sonrisa llena de orgullo en su rostro mongólico y
David lograba calmarse arrullado por las olas que le
hablaban a María de otros mundos de silencios sonoros.

-¿Te quedas con nosotros, Maestro de las Mares? Ya
ves que nuestra tripulación puede llevar tu nave abuen
puerto-, dijo la profesora mientras regresaban a la playa.

-Creo que sí. Ya no me da vergüenza no saber leer. Y
lo dijo bien.

-Me alegro mucho, Marco. Nos espera un curso excelente. ¡Bienvenido a bordo, Explorador de las Palabras!

-Recuérdame que todavía te tengo que contá la
historia del Anillo del Pulpo.

-Ya lo sé, pero seguro que llevará su tiempo y ahora
tengo que marcharme a preparar una reunión para este
fin de semana. Es para defender los acantilados y seguro
que tu historia puede esperar hasta el lunes.

-Sí, no corre prisa. y está bien escondí'o.

-¡Hasta el lunes, Guardián del Tesoro! -acertó a decir
la profesora mientras esperaba que su viejo automóvil se
levantara hidráulicamente para poder emprender la
marcha.

-¡Hasta entonces, Clara de la Piedra Negra! -se
despidió el muchacho con buen humor mientras volvía
alegremente camino de la playa de Arenas Negras.

Mientras eso ocurría las fotos que la profesora había
sacado unos cuantos días antes llegaban a su destino en
Madrid, acompañadas de un texto que iba a provocar
reacciones en cadena.

XII

LA CÓLERA DE MÍSTERWINTER

La voz tronaba entre las paredes de la oficina de campaña del Consorcio: "Primero que nadie quiere acercarse a
los acantilados negros por la maldición de un pirata que
lleva cuatrocientos años pudriéndose en el fondo del
mar, luego que si el temporal de levante no deja moverse
a ningún hombre, más tarde un maremoto nos hunde o
destroza las máquinas y ahora esto. ¿Qué es lo quepasa
en esta isla endemoniada? ¿O es que no se puede llevar a
cabo un proyecto grandioso como éste sin que haya
gente que se oponga...?"

El que así bramaba era, sin dudas, el mismísimomíster
Winter, mostrando un enojo incontrolable: "Quiero que
vengan ahora mismo ese ridículo enano de don Aniceto
y su compadre, el alcalde de este pueblucho. Quiero
saber qué o quiénes están detrás de ese Equipo Verde o
lo que sea; además, póngame en contacto inmediatamente con el jefe de prensa de nuestra empresa en
Madrid. Esto no se va a quedar así."

De tal manera hablaba el enorme hombrón a sus
ayudantes -mostrando un humor colérico por los
contratiempos pasados-, que lo único que se atrevía a
producir sonidos más altos que su voz era el mar
cercano, todavía indómito.

Sobre la mesa del despacho había quedado la causa del
enfado ingobernable de míster Winter. Era el ejemplar
de una revista perteneciente al extra dominical de un
periódico de tirada nacional. Tenía un reportaje completo del proyecto urbanizador del Consorcio, acompañado
de unas fotografías espectaculares de la bella naturaleza
alrededor de la Catedral. Allí se exponía un informe
íntegro de las maniobras especulativas que se cernían
sobre la bahía. Estaban reflejados el presente salvaje y
virgen de la naturaleza comparado con el futuro domesticado y edulcorado que planeaban los poderosos inversores turísticos.

Se rebatían punto por punto las hipotéticas ventajas
que traería la transformación de los acantilados encascotes de relleno para una avenida marítima de hormigón
y una dársena para embarcaciones deportivas y, lo que
era todavía más evidente, las hermosas fotografías que
Clara había tomado a bordo de la Luna María servíande
poético alegato gráfico.

La belleza en movimiento de las rompientes, sobrevolada por gaviotas y charranes y destacada contra los paredones de negro basalto ganaba a la frialdad de los
hoteles con piscina climatizada: una imagen valía más
que mil palabras embaucadoras.

Además se relataba la espectacular vivencia del
maremoto visto como la expresión de la rebelión salvaje
de la mar contra los planes del Consorcio. El artículo
estaba firmado por " El Equipo Verde" y el alto director
ejecutivo quería saber qué empresa rival o qué personas
estaban detrás del nombre colectivo para actuar contra
ellos con toda energía.

El teléfono sonó desde la pulida mesa de madera
lacada de palisandro, interrumpiendo la reprimenda y la
mano desmesurada del especulador atrapó el auricular
para espetar sin pausas a un interlocutor que llamaba
desde la capital del reino :

-¿Ya sabe quiénes son los responsables?

-Todavía no lo sé, míster Winter. Parece ser que son un
grupo de universitarios recién salidos. Aún no tengo los
nombres, pero lo que es seguro es no son profesionales
del periodismo ni de la competencia. Son simplemente
unos aficionados.

-¿Y cómo unos simples aficionados son capaces de
hacer que se publique un artículo como este, dígame?clamaba el calvo hombre de negocios desde su confortable sillón de cuero-: ¡quiero nombres y apellidos! ¡búsqueme a los responsables de ese equipo de saboteadores
rápidamente o despídase de su empleo!

Míster Winter se había puesto tan colorado de laexcitación que su cabeza parecía un fósforo incandescente.
Empezó a andar arriba y abajo de la larga sala de ordenadores, mientras sus subalternos parecían haberse convertido en estatuas de sal frente a las pantallas.Zancadeaba de un lado a otro con las manos unidas a la espalda
cuando entraron don Aniceto y el Alcalde.

-Bue... - buenos días, es lo que iban a decir los recién
llegados, pero no tuvieron oportunidad de completarel
saludo. El enorme calvo empezó a ametrallarlos con palabras:

-No es el momento de formalidades, señores. Ya saben
lo que se ha publicado sobre nosotros. Quiero que aceleren el desalojo de los pescadores. Prométanles lo que
sea: trabajo, viviendas, dinero; lo que sea necesario para
que dejen la bahía lo antes posible. No quiero que nadie
más se haga a la mar para que saquen nuevas fotografías
de esos malditos acantilados. Además cualquier forastero que se vea por el pueblo es sospechoso y no quiero
que se hable con periodistas sin mi permiso. A partir de
hoy se les pagará a los marineros para que no vayan a
pescar. Las barcas que han sobrevivido al maremoto se
quedan en tierra hasta que se las podamos mostrar alos
turistas o las convertamos en decoración para el hotel de
Talasoterapia, ¿entendido? -y, sin esperar respuestas u
objeciones, prosiguió-: ¿ya han averiguado quién haido
cerca de las rompientes últimamente? ¿quién puede
haber sacado las fotos? No tiene que ser difícil. Nadie se
acerca de buen grado a esos farallones llenos de tabúes.

Los dos hombres de baja estatura se miraron mutuamente hasta que por fin don Aniceto se atrevió a abrir la
boca, hablando por él y su cuñado, el alcalde silencioso:

-No, no sabemos nada. Parece ser que los pescadores
empiezan a hablar con pavor sobre la maldición del
pirata Van Venlo y dicen que es un castigo porque el
Consorcio amenaza con destruir su tumba en el fondo
del mar.

-¡Zarandajas, paparruchas, cuentos de viejas! Salgan
de aquí y no vuelvan hasta que tengan noticias de que
han encontrado a los culpables de este desaguisado.

El director del Consorcio se hallaba al borde de perder
su temple. Todos sus grandes planes se podían ir al
garete. Bastaba con que algún periodista con iniciativas
e independencia se fijara más de la cuenta en el proyecto
de urbanización para que empezara a encontrar
irregularidades. Aparte de la perfecta fachada de legalidad preparada para los incautos inversores sin muchos
escrúpulos o los poco rigurosos inspectores turísticos
locales, con todavía menos reparos, el Consorcio quería
ahorrarse toda clase de obras y requerimientos legales.
Nada de medidas de impacto ambiental, nada de respeto
al paisaje, nada de sensiblerías.

No se contaba con planta depuradora de aguas residuales, ni con estación para el reciclado de residuos
sólidos y basuras o garantías para el suministro de agua
potable y energía eléctrica a largo plazo. Los planes que
se mostraban en las maquetas para construir un puerto
deportivo con una avenida a la orilla del mar, aprovechando los escombros que se pudieran sacar de las ruinas de La Catedral, eran manifiestamente ilegales de
acuerdo a la Ley de Costas y todas las vigentes
normativas para la protección de los parajes naturales.

Simplemente se quería usar el terreno público de la
costa para el beneficio privado de los especuladores del
Consorcio, cuya cabeza visible era míster Winter. Por
eso urgía neutralizar a los opositores antes de que el
montaje quedara más expuesto a la opinión pública de
Canarias y a la del país entero.

Los inversores no pensaban a muy largo plazo. Querían utilizar las ventajosas condiciones de clima y paisaje
de la playa de Arenas Negras, pero no les importabaen
absoluto qué pudiera ocurrir pasados los primeros diez o
quince años, cuando se hubieran quintuplicado las
inversiones iniciales y la costa estuviera despojada por
completo de su belleza original.

El que se volaran de forma irreversible los extraordinarios y únicos acantilados de la Catedral no tenía
importancia para los fríos cálculos de los insensibles
especuladores. Si destruían una maravilla de la naturaleza a cambio de pingües beneficios quedaban justificados
suficientemente. Los políticos municipales e insulares
eran fácilmente controlables si les daba unas migajas
para que cerraran los ojos y la boca.

Los inversores habían pervertido los valores democráticos del pueblo. La corrupción era el sistema: el Consorcio controlaba a don Aniceto con la golosina del dinero
contante y sonante. Éste, a su vez, gobernaba el municipio a su antojo a través del pusilánime de su cuñado, el
alcalde, el cual dirigía a los concejales y los dos agentes
de la policía local con sobornos, engaños, promesas
falsas o amenazas ciertas.

De este modo, entre todos ellos, habían manipulado al
pueblo -al menos a la mayoría-, decidiendo sin consultarlos. Justo al revés de cómo debía ser. Resultaba así de
sencillo y trágico.

Resultaba una parodia de la democracia. Habían corrompido una pequeña comunidad tradicional y digna
en aras al beneficio de unos pocos. El Consorcio esperaba que, una vez que se hubieran empezado las obras,
nadie fuera capaz de pararlas. Los hechos consumados
son irreparables. Lo remoto y olvidado del pueblito de
pescadores se prestaba perfectamente a tales ideas.
Hasta ahora pocos se habían interesado por la pequeña
comunidad de pescadores desde la lejana capital insular.

Y la perfecta estrategia se veía amenazada por la
aparición del reportaje en cuestión. Era un contratiempo
que había que cortar de raíz. Había grandes intereses
privados en juego, capitales de origen incierto se ocultaban detrás del Consorcio. Por eso estaban interesados en
neutralizar a los responsables del Equipo Verde, costara
lo que costara. Estaba mucho en juego.

Un bando municipal fue impreso a toda prisa siguiendo las órdenes tajantes de míster Winter. Aunque era la
firma del alcalde, el silencioso cuñado de don Aniceto, la
que figuraba al pie del documento, pocos dudaron que
había sido redactado personalmente por el financiero
corruptor.

Y los tablones de anuncios de las tabernas, los cristales
de las ventanas, las puertas de las casas, las barcas y las
callejuelas del pueblo se llenaron de miles de hojas con
las siguientes rimbombantes palabras:

BANDO MUNICIPAL

Queridos conciudadanos y conciudadanas:

¡El futuro no puede esperar! ¡Colaboremos con nuestros
bienhechores!
Se solicita de todos los amados vecinos de la Playa de
Arenas Negras que desalojen lo antes posible sus casas de la
orilla del mar, se trasladen a las nuevas y confortables
viviendas donadas por el Consorcio y varen todas las
embarcaciones en los lugares habilitados a tal fin.

Asimismo se ruega a todos los cabezas de familia que se
personen en las oficinas municipales, donde se les informará
amablemente de todas estas contingencias, se le facilitará los
medios para el traslado de enseres y se les ofrecerán las
indemnizaciones oportunas, si procediera.

Todos aquellos que cumplan esta normativa se verán
compensados por un puesto de trabajo en la nómina de el
Consorcio

El Alcalde, José del Toro

ANEXO:

Queda terminantemente prohibido botar al agua cualquier
tipo de embarcación sin permiso escrito de esta alcaldía.

NOTA FINAL:
Se advierte que el incumplimiento de este bando en el plazo
de dos semanas ocasionará la pérdida automática de los
derechos arriba mencionados.

¡El futuro no puede esperar! ¡Colaboremos con nuestros
bienhechores!

Pasaron unos días durante los cuales los nervios hicieron presa en los habitantes del pacífico caserío de pescadores. Las nuevas ordenanzas municipales provocaron
que incluso los más tranquilos se alborotaran. La gente
empezó a tomar partido entre dos grupos de opinión
claramente diferenciados.

Por un lado se decantaron la mayoría de los desempleados o los padres de familia deseosos de encontrar un
puesto de trabajo seguro y bien pagado de acuerdo a las
fabulosas promesas del Consorcio. Del otro bando se
pronunciaron claramente sólo un reducido número de
jóvenes conscientes románticos y algunos mayores, los
cuales deseaban seguir manteniendo las tradiciones, su
modo de vida tradicional y, sobre todo, conservar los
acantilados como símbolo de la comunidad.

También quedaron, sea también dicho, un número
difuso de dudosos que esperaron a ver acontecimientos
para decantarse a favor de uno u otro grupo, pero éstos
no cuentan en esta historia.

La búsqueda de quiénes se habían hecho a la marpara
sacar las fotos desde los arrecifes no fue muy difícil, ya
que había muchos voluntarios dispuestos a complacer
los deseos de los inversores y a delatar a quién fuera
necesario para obtener las mejores prebendas.

Así no tardaron en llegar los subalternos del todopoderoso hombre de negocios con la siguiente noticia:

-Míster Winter, creemos que ha sido Marco, ese niño
quemado por el sol que se pasa el día en el agua; dicen
que lo vieron arribar a tierra el día de la gran ola, con su
falúa intacta y parece que llevaba dos mujeres jóvenes a
bordo. Todavía no sabemos quiénes son, pero dicen que
llevaban maletines como esos de aluminio para material
de fotografía.

-¡Perfecto! Tráiganme a ese mozalbete ante mí. Quiero
interrogarlo yo personalmente para ver qué es lo que
sabe- atronó ,como siempre, con la cara enrojecida.

Y sus lacayos se precipitaron hacia la puerta para
organizar la búsqueda del Fugitivo del Consorcio.







XIII

LA MUERTE

Marco encontró a su abuelo muy abatido cuando se disponía a marchar en dirección al colegio.

-¿Qué le ocurre agüelo? -le preguntó.

-No sé. No me encuentro muy bien. Me oprime el pecho. Me duele adentro, muy hondo, en un sitio donde no
se puede llegar. Ese consorcio de los infiernos va a terminar con nosotros. Ya sabes lo que se dice en el pueblo:
tenemos que dejar nuestras casas y las falúas de forma
definitiva antes de dos semanas. Van a acabar con
nuestra forma de vida.

El anciano estaba completamente abatido y el muchacho trató de animarlo:

-No se derrote, maestro Pancho -dijo el Defensor de
La Catedral, buscando estimularlo-, hay unas personah
que nos'stán ayudando. Mi maestra, la que me'nseña a
leer y a escribir, forma parte de un equipo y ...

-"¡Uaaaah! ¡Uaaaah!"

La sirena de llamada a las clases interrumpió la conversación y el viejo lobo de mar le dijo a su nieto:

-Me alegro de todo corazón que por fin hayas encontrado alguien que te enseñe. Recuerda que tienes que
valerte por ti mismo si yo te faltara alguna vez. Ahora,
vete, que se te hace tarde. Aprovecha tu tiempo.

-¿Y usté', estará bien aquí solo?

-Sí, no te preocupes. Estas son cosas de viejo. Ya se me
pasará -dijo el hombre de barbas blancas con gesto de
cansancio.

Empezaba otra semana y Marco era ajeno a que en ese
momento había una docena de personas rastreándolo
entre los vericuetos de la bahía. El chico se dirigía hacia
la escuela, donde a nadie se le hubiera ocurrido buscarlo. Llevaba el Anillo del Pulpo y el buen sabor de boca
que daba el sentirse aprendiendo. Ya era capaz de leer
por su cuenta algunas poesías, primero recitadas junto
con Clara o Abreolas y luego leídas con la ilusiónde los
descubridores de mundos nuevos.

A bordo te quiero,

a bordo de las estrellas del cielo.

¡Qué suave la pereza,
de las marejadas tiernas!
La tristeza que su abuelo tenía por verse obligado a
abandonar su casa y su barca se veía compensada porla
alegría de ver cómo su nieto volvía a la escuela y parecía
aprender, por fin.

El anciano envejecía cada día un poco más, amargado
por los avatares de su vida y Marco se daba cuenta de
que ya no era del todo un niño. Por primera vez
empezaba a entender las cosas de la vida. La adolescencia lo había alcanzado mientras veía como su mundo
infantil estaba amenazado por las enormes máquinas
que llegaban para devorar los farallones de la Catedral.

Cuando llegó a la escuela se encontró también a la
maestra muy pensativa, a solas en la clase.

-¿Qué te pasa, Clara? ¿Dónde están los demás niñoh?
Pareces preocupada. ¿Te puedo ayudá' en algo?

-No, gracias, no lo creo, Marco. Algunos padresno me
quieren enviar a sus hijos. Piensan que soy un escollo
para el progreso de este pueblo. Saben que me opongo a
la voladura de los acantilados y me están boicoteando
por donde quiera que voy. Afortunadamente todavía no
saben que yo he hecho las fotos del reportaje, pues
entonces no sé hasta dónde podrían llegar.

La delgada profesora parecía muy afectada hastaque
vio la brillante joya que Marco tenía en sus manos.

-¿De dónde has sacado esa maravilla? ¡Reluce como
las centellas! -preguntó la profesora, saliendo de su
letargo y tomando la joya entre sus manos.

-Es el Anillo del Pulpo. Ya te dije que me lo'ncontré
dentro de La Catedral, ¿a qué's bonito, eh?

Clara no pudo disimular su asombro. Empezó a mirar
el anillo cuidadosamente, leyendo las borrosas inscripciones y diciendo al poco tiempo:

-Muchacho, creo que has dado con un sello real,con el
Real Sello del Adelantado en las Islas Canarias para ser
exactos. Tiene los antiguos símbolos de la Corona, de la
unión de Castilla y León. Estas piedras de aquí meparecen rubíes y esmeraldas. Debe valer una fortuna, aparte
del valor histórico que tiene. No se me ocurre otra cosa
que debía formar del botín que robaron los bucaneros de
Van Venlo hace cuatrocientos años. Esto puede ser un
gran golpe de suerte; debería verlo un experto, quizás
ahora podamos salvar los acantilados de verdad -dijo la
logopeda, muy excitada-; Marco, no te muevas de aquí,
quédate en la clase hasta que yo vuelva. Voy a hacer un
par de llamadas de teléfono.

Mientras el joven esperaba en el aula, la profesora se
puso en contacto con algunos de los miembros del
Equipo Verde desde el anticuado teléfono de la secretaría de la escuela. Los componentes del colectivo, por
los cuales míster Winter sería capaz de pagar el rescate
de un rey con tal de neutralizarlos, eran antiguosestudiantes que se habían conocido primero jugando al
ajedrez; luego se juntaron para compartir apartamentos
cerca de la Universidad y finalmente se asociaron para
defender pequeñas reivindicaciones estudiantiles. Poco
a poco se fueron decantando por la defensa de algunos
edificios históricos y luego las tradiciones, los yacimientos arqueológicos o el medio ambiente de las islas.
Con el transcurrir de los años lo que empezó siendo un
pasatiempo de estudiantes inconformistas se convirtió
en algo más serio.

Cuando los fundadores del Equipo Verde se dieron
cuenta que desde dentro del sistema poco podían hacer
se juramentaron para mantener sus ideales por encima
de las conveniencias personales y se convirtieron en una
logia semiclandestina, a la cual temían por igual los políticos corruptos y los especuladores.

Las amenazas del Consorcio habían vuelto a poneren
marcha al Equipo Verde y Clara sólo era la punta de
lanza. Intuían de antemano que esta vez era una causa
perdida, pero eso no significaba que fueran a abandonar
la lucha antes siquiera de haber empezado a pelear.

Después de algunas experiencias negativas el colectivo
se hizo cargo que la mayoría de las veces sus acciones
pacíficas eran más testimoniales que otra cosa y esta vez
las perspectivas no parecían ser mucho mejor, pero esa
posibilidad estaba asumida en una sociedad en cambio
vertiginoso donde lo que no producía dinero no era muy
importante.

Los componentes del Equipo Verde habían llegado a
ser buenos profesionales: geólogos, carpinteros, botánicos, mecánicos, albañiles, periodistas, médicos, profesores o amas de casa; cada uno tenía una profesión que
le permitía vivir y cuando hacía falta su concurso individual en cualquier lugar sólo había que mencionar el
viejo juramento a la d'Artagnan : “Nuestra Tierra para
todos y todos por nuestra Tierra", para que allí estuvieran dispuestos a aportar su concurso experto.

El Equipo Verde actual estaba formado por menosde
la mitad de sus componentes fundadores. Sólo quedaban
aquellos que habían mantenido la convicción de que la
fidelidad a sus ideas estaban por encima de sus
conveniencias, y éstos eran los que estaban consolidados, activos y dispuestos a todo. Eran un grupo de románticos peleando por causas perdidas y abandonadas
por otros menos idealistas.

Clara telefoneó con el historiador y el geólogo, poniéndoles al tanto de los últimos acontecimientos,
contándoles el asunto del anillo y la caverna oculta,
pidiéndoles que se desplazaran con la mayor brevedad
posible hasta la playa de Arenas Negras, trayendo
consigo el material necesario, así como encargándoles
que transmitieran las últimas noticias al resto del
colectivo.

Cuando la profesora volvió a su clase encontró al muchacho dispuesto a marcharse. Abreolas estaba con él,
acompañada por su padre. Alguien había venido desde
la playa para dar aviso de que el abuelo del muchacho se
encontraba muy enfermo, reclamando a su nieto.

Los tres argonautas descendieron hasta la casitade la
bahía a toda prisa. Estaba rodeada por un reducido
número de vecinos. Dentro agonizaba el anciano.
Uno de los presentes les contó lo que había pasado:

-Lo encontramos caído a la puerta de la casa. No podía
andar y no paraba de llamar, preguntando por Marco.
Quiere hablar con él. Creemos que ha tenido un ataque
al corazón. Ya hemos reclamado al médico.

Marco se acercó hasta el lecho y cuando su abuelo lo
reconoció le sujetó la mano lleno de ternura.

-Me muero, muchacho. Siento que esta singladura se
acaba. Quiero que nunca te olvides de lo que te he
enseñado sobre la mar... -al anciano le costaba hablar,
parecía que se apagaba por momentos y prosiguió con
voz débil- :aprende a leer y escribir, hazte un hombre de
conocimiento y de fundamento. Tienes que valerte por
ti mismo. Te dejo la falúa ...

El viejo marino perdía fuerzas y su voz entrecortada
era casi inaudible.

Marco sentía que la presión de la mano se aflojaba y
acertó a decir:

-No se muera, agüelo, por favor.

-Muchacho, nunca olvides lo que te he enseñado.Es mi
único legado. Protege y respeta siempre a la mar para
que ella te proteja a ti y a tus hijos...

Y se fue. Cruzó allende los mares que siempre había
amado, ancló su espíritu en las ignotas aguas del más
allá, dejando atrás la herencia intangible de una forma
de entender la vida sin esquilmar la naturaleza. Las
últimas palabras del anciano resumieron su filosofía
vital.

Cuando el médico llegó únicamente pudo certificar el
fallecimiento. La presión de las últimas semanas había
precipitado su muerte.

Abreolas y Clara no dejaron a solas al muchacho
durante los dos días siguientes. El entierro fue una
pequeña manifestación de duelo silencioso y sirvió para
que algunos de los indecisos del pueblo empezaran a
oponerse a los monstruosos planes del Consorcio.

El anciano fue enterrado en el cementerio local, frente
al océano, en un lugar desde donde podría otear el
horizonte y seguir aspirando el aroma del salitre marino.

Su muerte fue un momento de tregua. Los amigos de
Clara esperaron a que el dolor del muchacho se calmara
un poco y los secuaces del Consorcio se abstuvieron de
acercarse por los alrededores.

Las órdenes estrictas de míster Winter decían que
había que respetar el luto para no crearse más enemigos
innecesarios.

XIV

LACATEDRAL

El dolor acongojaba todavía a Marco cuando bajaba
hacia la playa acompañado por Abreolas, la maestra de
la joya de obsidiana en la nariz y los dos acompañantes
llegados de la ciudad.

Como buen marinero, el joven sabía que la vida, como
la mar, tiene muchas facetas. Detrás de las alegrías
estaban las tristezas y más allá de las tempestades se
encontraba la calma. La muerte era tan natural como la
vida. Y aunque el fallecimiento de su abuelo lo había
tocado por debajo de la línea de flotación, no quería
dejarse hundir. Sabía que su abuelo lo estaría observando desde allende los mares desconocidos de la
muerte y lo último que desearía es verlo desmantelado
contra los arrecifes del destino. Debía sobreponerse y
seguir capeando el temporal. Su sentido del deber le
indicaba que tenía que guiar a sus nuevos amigos para
mostrarles los secretos que guardaba la Catedral del
Pirata. Ahí radicaba la única esperanza de salvación
antes de que los acantilados fuesen pulverizados para
siempre. Se lo debía a su abuelo.

El historiador había comprobado, con gran asombro,
que el Anillo del Pulpo era efectivamente el Sello del
Adelantado de Su Católica Majestad Felipe III y soñaba
con rescatar los tesoros perdidos que el bucanero nacido
en las riberas del río Mosa había robado siglos atrás. El
geólogo sólo pensaba con descubrir una caverna
volcánica que pudiera rivalizar con los Jameos delAgua
o la Cueva de los Verdes en Lanzarote.

Cada uno de ellos meditaba la forma de reunir pruebas
irrefutables de la existencia de las maravillas que Marco
había descrito para que no fueran destruidas antes
siquiera de ser conocidas por el mundo.

Mientras tanto los hombres del Consorcio no perdían
su tiempo y la llegada de nueva maquinaria por tierra y
mar parecía acelerarse. Las primeras obras de infraestructura empezaban a realizarse de acuerdo a lo planeado y por la nueva carretera asfaltada circulaban unos
enormes camiones amarillos de ciento cincuenta toneladas con nombres japoneses en el radiador frontal.

Además los antiguos pescadores de ribera ya habían
comenzado a abandonar, para nunca más volver, sus
viviendas en dirección a un exilio agridulce, dejando
atrás las barcas, las redes y un estilo de vida digno.

Cuando el grupo de amigos llegó sigilosamente hasta la
Luna María, cargados de material científico y de buceo,
tuvieron que romper las cadenas que, como a las demás
falúas, la sujetaban a los parales de madera donde estaban varadas.

Dirigidos por el muchacho el grupo hizo deslizar,
rodando sobre los tacos cilíndricos, la pequeña nave
sobre la arena negra. Ya tenían la hermosa lancha velera
a flote cuando se dieron cuenta de que alguien le había
quitado el timón, dejándola ingobernable, evitando así
que nadie pudiera hacerse a la mar con ella. Pero, evidentemente no habían contado con la inventiva del
Capitán Nemo de Ojos de Ámbar.

Marco tomó uno de los remos y aparejó un timón de
fortuna sujeto con cabos que permitiera maniobrar la
embarcación desde un costado.

Salían de la ensenada desierta, con toda la vela desplegada, silenciosamente, cuando los secuaces de míster
Winter se dieron cuenta, al ver las velas blancas contra
las aguas azules, que alguien se había hecho a la mar
rompiendo las estrictas órdenes.

Mientras los especuladores montaban una aparatosa
operación de persecución les dieron a los fugados una
buena ventaja.

Los cinco transgresores se encontraron un poco apretujados en la pequeña falúa de vela latina, cargada con
los pesados equipos de buceo. Tras una travesía lenta sin
grandes incidentes llegaron al lugar predilecto del adolescente en una marea de relativa calma.

Marco fondeó el navío en el hermoso paraje de aguas
color cobalto a una distancia segura de los bajíos rocosos
y decidieron cómo continuar.

-Abreolas y yo nos quedaremos a bordo para vigilar
por si vienen los sicarios de míster Winter -dijo la
profesora-; ella se cuidará de avisarles tirando del cabo
de respeto y yo, mientras tanto, me encargaré de sacar
fotos y evitar que perdamos el fondeo.

-De acuerdo, Guardianas de la Luna María; yo llevaré a estos amigos hasta la Cueva del Pirata -dijo Marco,
mientras veía con curiosidad los preparativos de los dos
universitarios para la inmersión en dirección a la
guarida del pulpo.

El geólogo y el historiador se embutieron en sendos
trajes de neopreno negro, se ajustaron unos modernos
equipos de aire comprimido de doble botella a las espaldas y se llenaron los brazos y las piernas de todo tipo de
relojes, profundímetros y otros accesorios que Marco
consideraba tan curiosos como superfluos. Varias bolsas
plegadas completaban su equipo.

Mientras ellos se terminaban de equipar el joven se
lanzó al agua equipado únicamente con su viejo parde
aletas, las gafas subacuáticas y el tubo respirador. No
necesitaba más equipo que su capacidad pulmonar.
Además llevaba su inseparable arpón de punta biselada,
el Anillo del Pulpo y un cabo sujeto en la mano para
servir de cordón umbilical con la superficie.

Cuando los dos investigadores venidos de la ciudad se
lanzaron al agua el chico ya había iniciado la inmersión
en busca de la entrada protegida por el Pico del Loro. La
marea comenzaba a bajar y sus acompañantes descendieron hacia el fondo entre las nubes de burbujas que
desprendían las escafandras, siguiendo con admiración
al muchacho de los cabellos rubios, que volaba en un
descenso a pulmón libre entre un cardumen de irisados
alevines.

No tardó en localizar la entrada de la cueva submarina
marcada por el Pico del Loro y se la señaló a sus compañeros, indicándoles que él iba a la superficie ainhalar
aire fresco. El geólogo le ofreció su respirador a destiempo, cuando Marco ya había iniciado su ascenso.

Al regresar al fondo los tres juntos se aprestaron a
entrar en el oscuro pasadizo. Bajo los potentes haces de
luz de las linternas de los ecologistas se podían apreciar
la belleza de los erizos pardos y los corales rojos que tapizaban las negras paredes del tubo volcánico. Tardaron poco tiempo en atravesar la longitud curvada del pasadizo donde Marco perdió su fija y encontró el sello
real.

Cuando los dos bien equipados universitarios salieron
a la magnífica estancia de la Catedral del Pirata, precedidos por el pez humano de ojos amarillentos, se quedaron sin habla. Las proporciones de la cueva eran tales
que hubiera podido acomodar a la Basílica Catedral y la
Plaza Mayor sin problemas.

Después de desprenderse de las botellas de aire comprimido y parte del equipo submarino para moverse con
libertad, se aprestaron a hacer una somera exploración
del enorme cuevón. Fotografiaron lo fotografiable en la
penumbra impresionante de la gran estancia oculta
mientras oían soplar al viento en la gigantesca caja de
resonancias de los acantilados exteriores.

A primera vista no encontraron nada más espectacular
que las inmensas proporciones del jameo. El geólogose
concentró en identificar las causas de su formación y
una datación primaria de la edad de acuerdo a los mapas
conocidos de las series volcánicas que habían asolado la
isla y el historiador se ocupaba en rastrear cualquier
vestigio que pudiera datar la hipotética presencia
humana en su interior.

Mientras los científicos se ocupaban en sus tareas el
muchacho se acercó hasta el charco de donde había visto
salir al octópodo que guardaba el anillo.

Se llevó una gran sorpresa cuando se aproximó a la
guarida del pulpo y pudo distinguir al animal inmóvil en
el fondo. Le pareció muy extraño que no huyera y se
llegó hasta la orilla con cautela.

El molusco tenía un color rojo muy llamativo. Marco
metió la mano en el agua; sólo para retirarla inmediatamente con gesto de dolor. El líquido estaba muy
caliente y el pulpo estaba evidentemente muerto, sancochado por la elevada temperatura.

Marco llamó a sus compañeros para pedirles su
opinión:
-
¡Vengan aquí!¡El agua'stá caliente!¡El pulpo del anillo'stá muerto! ¡Pasa algo muy raro!

Los dos hombres vestidos de neopreno se acercaron
hasta donde el chico estaba y comprobaron que la
temperatura en el charco era muy alta y el gigantesco
pulpo que yacía en el fondo estaba cocinado en su propia
guarida. Lo sacaron con ayuda de la larga fija.

Efectivamente, el molusco cefalópodo ya sólo servía
para comérselo aliñado a la vinagreta. Los tres exploradores se asombraron aún más cuando vieron lo que
pasaba en el charco que había servido de madrigueraal
animal. En el fondo brillaban muchas joyas de metales
preciosos, entremezcladas con los restos de cientos de
cangrejos.

Con la ayuda del arpón del rubio súbdito de Neptuno
extrajeron las valiosas piezas del gigantesco botín que
alguna vez robó Van Venlo. Había algunos cálices
sagrados de oro, collares de perlas para damas nobles,
anillos de oro para hidalgos y adornos de plata para
iglesias y burguesas. Formaban parte del alijo que los
pulpos de muchas generaciones habían rescatado del
tesoro del pirata, depositándolos en la guarida de la
cueva.

No acabaron ahí las sorpresas. El geólogo pudo ver,
con el mayor de los asombros, que algún tipo de
actividad volcánica había provocado que el agua de los
charcos hirviera. Quería comprobar la magnitud de tal
fenómeno, pero no tuvo tiempo.

Marco sintió que el cordón umbilical que los unía con
la barca tiraba de su brazo con insistencia. Parecía que
Abreolas se había vuelto loca. No daba ninguna señal de
las convenidas. Sólo sentía como la cuerda se tensaba y
destensaba sin pausas.

De pronto cesaron los tirones de la soga y el cabo que
los unía con la falúa se quedó laxo, muerto. Marco tiró
de él y no encontró resistencia. Pudo recuperarlo por
completo, dehilachado por un corte reciente. Abreolas
debía haberlo cortado de un certero tajo. Algo serio
debía ocurrir del otro lado de la cuerda.
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LOS SICARIOS

Los aventureros submarinos decidieron salir de La
Catedral para comprobar lo que provocaba tal nerviosismo. Se imaginaron que tendría algo que ver con los
esbirros de míster Winter y acordaron que sería Marco
quien se asomaría a la superficie para ver qué era lo que
pasaba. Los científicos se mantendrían sumergidos,
respirando con sus escafandras autónomas hasta saber
el motivo del repentino corte del cabo.

Salieron por el tubo volcánico en dirección a los
arrecifes donde estaba anclada la Luna María, después
de dejar en seco las alhajas que habían recuperado
dentro de la cueva. Los submarinistas no paraban de
asombrarse con el bronceado muchacho que buceaba a
pulmón libre con toda soltura mientras ellos necesitaban
usar los equipos más modernos de respiración asistida.

Cuando llegaron al lugar de fondeo de la hermosa falúa
observaron las burbujas de la propulsión de otras muchas embarcaciones surcando la mar a toda máquina.
Desde el fondo parecían ballenas rápidas cruzando el
cielo de la superficie con un mismo rumbo lleno de
zumbidos de hélices. Vieron como las cuerdas de fondeo
de la embarcación de Marco estaban recién cortadas y
todas las lanchas, menos una, seguían la estela en fuga
del velero.

Clara y Abreolas habían visto aproximarse a las ruidosas y veloces planeadoras pintadas de verde eléctrico
del Consorcio y decidieron hacerse a la vela para
alejarlas de los buceadores. Primero habían avisado
nerviosamente con los tirones del cabo que las unía al
brazo de Marco y luego cortaron las amarras.

-Vamos, Clara; demostremos a esos bastardos especuladores lo que hemos aprendido con el Rey de los Arrecifes -dijo Abreolas con el valor que da la necesidad.

-¡Allá vamos, capitana! Van a tener que sudar si
quieren cogernos.

Así la profesora y la adolescente desplegaron la vela al
viento, tratando de entretener a sus perseguidores.
Abreolas apreció de forma directa lo difícil que era
maniobrar con el timón de fortuna que Marco había
aparejado y Clara comprobó lo duro que podía ser
sostener el trapo correctamente cazado. No obstante
lograron mantener a raya a sus perseguidores zigzagueando entre las rompientes. Era una persecución desigual.

Mientras tanto desde el fondo se veía la siluetade un
casco esbelto, perteneciente a un gran velero oceánico,
patrullando por la zona donde la Luna María había
estado fondeada, a la espera de poder capturar al muchacho de rubios cabellos, ya que pensaban que era el
único que faltaba y debía estar sacando fotos en el fondo.
No tardaría en salir y esta vez no se iba a escapar. La
silueta pertenecía al magnífico yate del mismísimo
míster Winter, pintado con los colores del Consorcio y
tripulado por un grupo de expertos mercenarios de la
mar.

No tuvieron que aguardar mucho tiempo; Marco emergió delante de la proa, expulsó el agua de su respirador,
les obsequió con una mirada feroz, tomó aire fresco y se
volvió a sumergir.

Los sicarios no esperaban tal reacción y perdieron la
oportunidad de lanzarse tras él. Así que se aprestaron a
saltar al agua la próxima vez que el muchacho asomara
la cabeza entre las olas de los bajíos. Pensaron que no
tardaría demasiado.

Poco sospechaban la realidad. Marco no necesitó pensar para pedir a sus compañeros los respiradores yno
tener que volver a emerger. Los tres se tornaron en
dirección a la caverna, aguardando a que los perseguidores se cansaran de esperar. Así volvieron a atravesar el túnel del Pico del Loro hasta la gran sala subterránea, confiando que las dos jóvenes pudieran esquivar
la persecución de la que eran objeto.

Los hombres que acechaban la reaparición de Marco
en la superficie se cansaron de escudriñar las olas entre
las rompientes y, después de unas horas de espera
infructuosa, lo dieron por ahogado mientras se levantaba el viento del atardecer. Nadie podía permanecer
bajo el agua tanto tiempo. No podría salir por la costa y
la única vía de salida era cruzando entre los arrecifes que
ellos guardaban celosamente. Seguro que iba a servir de
pasto para los peces. Cuando la obscuridad cayó sobre
los acantilados regresaron a la bahía.

Allí se llevaron una agradable sorpresa. La falúa había
sido capturada y remolcada hasta la playa, donde fue
destrozada e incendiada a modo de represalia y ejemplo.

Clara y Abreolas habían mantenido en jaque a las
veloces motoras hasta que quedaron encalmadas después de una larga ceñida. Habían hecho una falsa maniobra. No lograron trasluchar con suficiente rapidez
con el remo que hacía de timón y se quedaron al pairo,
casi inmóviles con la proa al viento.

En ese momento fueron alcanzadas y abordadas por
los modernos corsarios de míster Winter. No opusieron
resistencia física, pero ninguna de las preguntas que les
hicieron encontró una respuesta.

Ya finalizaba el día cuando las desembarcaron en el
viejo malecón de la ensenada y, sin tiempo que perder,
las llevaron ante la presencia del altísimo hombre de
negocios.

XVI

BUENASNOTICIAS

Las noticias que le llegaban no podían ser mejor. Los
pescadores desalojaban por fin sus casas. La llegada de
materiales y maquinaria se hacía de acuerdo a lo
previsto. El tiempo mejoraba. Habían capturado a una
muchacha de pelo negro, junto con una extravagante
profesora -incluyendo un montón de material fotográfico- a bordo de una falúa que había osado romper las
órdenes. Al parecer, el muchacho rebelde se había
ahogado, la falúa de marras había sido destruida y, de
acuerdo a la últimas informaciones, se había neutralizado a los periodistas aguafiestas. Todo parecía irsobre
ruedas.

La llamada desde Madrid aclaraba las dudas de míster
Winter:

-Sí, señor; hemos conseguido eliminar al joven periodista que se atrevió a dar el visto bueno. Se le ha despedido fulminantemente. Y creo que no va a tener
ocasión de trabajar en esa empresa o en cualquier otra
del ramo, a no ser que lo haga de botones. El director se
ha avenido a razones en cuanto hemos amenazado con
retirarle la publicidad que depende de nuestro consorcio. Sí, señor; el hombre se disculpaba como un miserable. Ahora está dispuesto a elaborar una réplica defendiendo nuestros puntos de vistas.

-Perfecto -dijo el Presidente Ejecutivo del Consorcio y
cortó la comunicación, como siempre, sin despedirse
siquiera.

Después de confiscarles las cámaras y los rollos de
películas llevaron a las chicas hasta el imponente
despacho. Las dos estaban orgullosas de sus acciones y
se presentaron con la cabeza bien alta, desafiantes.

-Así que ustedes son las responsables de este desastre

–habló el colérico hombre de negocios con su voz de
sótano vacío y, como no recibiera respuesta alguna,
siguió-; por fortuna hemos podido pararlas a tiempo.
¿Qué tienen que decir ahora?

-Nada -dijo Clara, levantando la vista sin demostrar
ninguna clase de miedo.

-Mejor abandone esos humos, señorita. Espere a saber
lo que le va a pasar cuando la denunciemos por robo,
violación de la propiedad privada, difamación e irresponsabilidad profesional con causa de muerte en la
persona de su alumno, el pescador rubio.

-¿Cómo dice? ¿Ha muerto Marco? -preguntó Abreolas
con temor.

-Sí, muchacha. Se lo tragó el agua entre las rompientes. Y a ti también se te va a caer el pelo cuando te acusemos de cómplice de los delitos de tu profesora. Vasa ir a
parar al Correccional de Menores -continuó atronando
el terrible empresario, aprovechando la incertidumbre
de las cautivas.

-Tranquila Abreolas, sólo quiere asustarnos y no lo va
a conseguir -animó a la adolescente y, dirigiéndose a
míster Winter, le espetó-: si está muerto, ¿dónde está el
cadáver?

-Ya aparecerá, como todos los ahogados, a los tres días,
completamente inflado y morado. Seguro que está en el
fondo haciéndole compañía a los peces, cerca de esos
malditos acantilados.

Las dos prisioneras se miraron con inteligencia. No
mencionaba para nada a los otros dos buceadores que lo
acompañaban. Seguro que no sospechaban que Marco
estaba a salvo dentro de la Catedral, en buena compañía.

Y el potentado especulador les hizo señas a sus acólitos
de que las sacaran del despacho y las entregaran a la
policía municipal.

La alegría por haber capturado a las muchachas no
duraría mucho. Después de la muerte de Maestro Pancho no necesitaban buscar con cuidado para saber quiénes estaban en contra del proyecto. Los opositores se
congregaron en el sepelio del viejo pescador, manifestándose de forma silenciosa. No eran muchos y,
aparte de unos pocos forasteros procedentes de la
ciudad, no pasaban de tres docenas de personas del
pueblo.

-"No sería difícil mantener controlados a esos majaderos", pensaban los dirigentes del Consorcio. Pero, en
contra de lo que pensaban, éstos empezaron a protestar
de las formas más extravagantes y notorias.

Al principio sólo estaban allí, silenciosos. Llevaban
pancartas de protesta con fotografías de los acantilados.
Permanecían inmóviles frente a las oficinas o delante del
aparcamiento de las máquinas. Eran una presencia
desagradable, pero poco molesta.

Cuando detuvieron a la maestra y la acusaron junto
con Abreolas las cosas cambiaron y los manifestantes
empezaron con otras estrategias.

Tan pronto cambiaban el cemento para las obras por
cal de las viejas caleras como una mañana aparecían los
vehículos de la compañía con los neumáticos desinflados
o, una tarde, una mano anónima dejaba las oficinas sin
fluido eléctrico. Los pocos rebeldes cruzaron la flamante
carretera en dirección al aeropuerto con una larga
sábana escrita con la inscripción: "El Consorcio, sacrílegos en la Catedral, todos somos testigos. La maldición
del pirata los destruirá".

Eran pequeñas acciones de boicoteo y los afectados se
limitaban a reparar los pequeños contratiempos mientras se preparaban los explosivos para volar los acantilados. Las órdenes eran no dejarse provocar y evitar un
conflicto abierto que atrajera de nuevo la atenciónde los
medios de información regionales y nacionales.

XVII

EL PULPO

Mientras los especuladores se las prometían muy felices
Marco, Javier, el historiador, y Manolo, el geólogo,
retornaron a la enorme burbuja volcánica de La Catedral, descansando de las emociones pasadas y confiando
que las dos muchachas hubieran sido capaces de
despistar a sus perseguidores.

Como tenían hambre se les ocurrió probar un pocodel
pulpo. Al principio tenían cierto temor de que estuviera
en malas condiciones, pero las ganas de alimentarse los
impulsaron a catarlo. Casi como el que devora un animal
sagrado se atrevieron a comer del animal llenos derespeto: primero un bocado, luego otro y después un rejo
completo. Sabía de forma exquisita, la carne estaba muy
blanda y tenía un sabor inigualable. El tamaño del
animal les garantizaba alimento para un par de días.

La luz que penetraba en la caverna se hacía cada vez
más débil. Anochecía y no les quedaba más remedio que
dormir en la espléndida estancia. El viento volvía a
soplar más allá de los acantilados, levantando el oleaje
de la pleamar en torno a los negros farallones. Se oían
los lamentos del pirata que penaba entre los arrecifes
desde hacía más de cuatrocientos años. Un curioso olor
flotaba en el ambiente.

La noche la pasaron tendidos entre los bancos dearena
negra que habían arrastrado las aguas en las grandes
mareas. No hacía frío y pudieron descansar cómodamente dentro del estado de tensión contenida en elque
se encontraban.

Durante dos noches con sus días no se atrevieron a
dejar el refugio providencial, alimentándose con el pulpo
y realizando una cartografía rápida y precisa de la
grandiosa cueva, de sus vericuetos y paredes oscuras.
Tomaron fotografías espectaculares y recogieron muestras de únicas rocas multicolores, de insectos imposibles, de diminutos cangrejos blancos y anémonas florecientes. La magnífica oquedad era un ecosistema casi
aislado donde el pulpo había ocupado el lugar superior.

Para finalizar se concentraron en el charco quehabía
sido su cubículo. El agua parecía hervir. Era alguna clase
de onda de calor repentino, procedente del subsuelo, la
que había sorprendido y matado al cefalópodo. Para
Manolo empezaba a despertarse algún tipo de fenómeno
volcánico. Había habido indicios de ligera actividad sísmica en los meses anteriores y recientemente se había
registrado un pequeño maremoto submarino a pocas
millas hacia el sur, el mismo que había sorprendido a
Marco junto con Abreolas y Clara sobre la Luna María.

-Yo pienso que vamos a presenciar el nacimientode un
volcán por esta zona -dijo el geólogo.

-¿Tú crees, Manolo? -le preguntó el historiador, muy
preocupado, porque estaba acostumbrado a que su
amigo supiera distinguir cada piedra de las islas por su
origen y composición; y además, nunca se equivocara
cuando tenía que localizar fósiles insospechados o volcanes apagados hacía eones.

-Con casi toda seguridad. Son los síntomas. Nuestro
pulpo me lo ha confirmado. El subsuelo está muy caliente. Estas noches no hemos pasado frío y además se huele
como a gases azufrados dentro de la cueva. Yo creoque
debemos salir de aquí lo antes posible.

Marco los escuchaba con atención e intervino:

-Es verdá'. Huele a huevoh podridoh desde la primera
vez que entré en la Cueva del Pirata.

Y los exploradores decidieron recogerlo todo y emprender la salida. Ya tenían el tesoro de las joyas y el
material recogido en bolsas impermeables, se habían
vuelto a colocar los equipos de buceo y estaban a punto
de abandonar la cueva cuando sintieron como el suelo
arenoso donde habían dormido las noches anteriores
empezaba a vibrar. Se oía un rumor sordo y el aguade
los charcos empezaba a entrar en ebullición.

-¡Vámonos! ¡Esto va a estallar! -dijo el geólogomientras se precipitaban hacia la salida.

Tuvieron el tiempo justo de introducirse por el pasadizo. Bucearon hacia abajo, buscando aguas libres,
mientras la caverna se estremecía y empezaban a
producirse algunos pequeños desprendimientos de rocas
oscuras.

Marco iba delante y los dos científicos le seguían
dejando un rastro luminoso de burbujas por el maltrecho pasadizo de salida. Se llevaban los tesoros, a remolque, dentro de resistentes bolsas plásticas. Después de
cruzar el umbral defendido por el Pico del Loro se
fueron alejando lentamente de los acantilados, buceando
en inmersión y compartiendo el suministro de aire
comprimido. A los dos buceadores equipados con
escafandras autónomas no les quedaba mucho más que
la reserva y después de cruzar las rompientes cerca del
fondo se vieron obligados a acercarse a la superficie para
hacer las necesarias paradas de descompresión.

Afortunadamente en las aguas libres no se notaba el
efecto del pequeño terremoto que vivieron dentro de La
Catedral.

Marco entendió mejor para qué servían tanto reloj y
tanta parafernalia cuando comprobó que sus compañeros habían calculado correctamente los tiempos de
inmersión y las descompresiones correspondientes con
el aire comprimido contenido en los equipos bibotellas.

Cuando terminaron el complicado proceso se habían
quedado sin aire y tuvieron que emerger. Estaban
bastante lejos de la costa. Los dos científicos abandonaron los equipos y el material superfluo en el fondo y
se quedaron en igualdad de condiciones con el muchacho, nadando en superficie equipados únicamente con
las aletas y las máscaras.

Estaban cansados y guiados por Marco se dirigieron
hacia una pequeñas cala al otro lado de la playa de
Arenas Negras.

Ninguno de los vigías del Consorcio fue capaz de avistarlos mientras cruzaban frente a la bahía confundidos
entre el oleaje tendido del este. Era un recorrido muy
largo para nadar; pero decidieron intentarlo. Todo antes
que ser capturados.

XVIII

DETENIDOS

Totalmente exhaustos llegaron a las solitarias arenas de
la desembocadura del barranco del drago milenario, al
sur de la playa de Arenas Negras. Era un lugar desierto,
debido a que su exclusivo acceso desde tierra consistía
en una antigua y estrecha vereda de cabras que obligaba
a subir y bajar durante horas de camino sudoroso y a
pocos les apetecía acercarse caminando cuando estaba a
sólo media hora en barca. Y después de la prohibición de
hacerse a la mar nadie se había acercado por aquellos
andurriales.

Los acuanautas, que arribaron al límite de su resistencia física, estarían, por lo tanto, allí a salvo. Tenían
sed y el sol lucía sobre ellos de una forma inclemente. Lo
primero que hicieron fue buscar una sombra donde
cobijarse. Marco tenía la piel de los dedos arrugada y la
cara y todo el cuerpo conservaban las señales blanquecinas de la sal reseca. Sus acompañantes no estaban
mucho mejor, a pesar de la protección de los trajes de
caucho.

Afortunadamente encontraron agua y sombra debajo
de unos matos de tarajal recién florecido. El agua procedía de los últimos temporales de lluvia y, aunque se
había mezclado con aguas salobres, a los náufragos les
pareció exquisita. Frente a ellos, en una de las laderas
cubiertas de cardonales, sobresalía señorial un drago
milenario, presidiendo la soledad del valle cuajado de
semillas rojizas en sus ramas eternas.

Perdieron la noción del tiempo que permanecieron
entre las sombras móviles del tarajal, recuperándose en
una duermevela que tenía como fondo el canto de las
olas de la playa.

De pronto la tierra comenzó a vibrar de nuevo. Fueron
únicamente unos segundos breves, pero sirvió para que
se despertaran por completo. Los temblores les avisaban
que tenían poco tiempo que perder.

-Creo que nuestro volcán se está desperezando -dijo el
historiador.

-Eso parece. Este seísmo ha sido una resonancia del
que vivimos en la cueva. Debemos avisar al pueblo. Creo
que el peligro es inmediato -replicó el geólogo con un
tono de preocupación.

-Pero no podemoh entrar en Playa Negra con el
tesoro de Van Venlo -intervino Marco.

-Tienes razón, muchacho. Debemos esconderlo, junto
con la información que tenemos, para que no caiganen
las manos sucias de los secuaces de míster Winter –estuvo de acuerdo el pensativo geólogo.

-Bien, vamos a enterrarlo. El material científico y estas
alhajas deben ir a parar al Museo Insular. Es patrimonio
de todos, pues forma parte de nuestra Historia y no
deben ser utilizadas por ningún interés privado. Si ese
demoníaco especulador supiera de su existencia no dudaría de crear un museo privado en la nueva urbanización para sacarle beneficios o algo peor todavía que
no quiero imaginar -apuntó Javier, el historiador.

-Perfecto, yo conozco un buen sitio para esconderlo

–añadió el Ocultador del Tesoro.

Después de dejar las joyas a buen recaudo, el trío
emprendió el largo y serpenteante camino que llevaba al
pueblo de la playa de Arenas Negras, aún sabiendo que
corrían el riesgo de ser aprehendidos en cuanto pusieran
allí el pie, olvidándose del cansancio que los atenazaba,
para avisar del peligro que corrían.

Tuvieron poco tiempo para prestarle atención al
paisaje por donde cruzaban, lleno de tabaibas y
cardonales gigantescos. Las plantas de los pies lesempezaban a sangrar ligeramente después de caminar varias
horas descalzos por el fragoso camino.

Formaban un grupo curioso. Los dos científicos todavía vestidos de neopreno negro y Marco, casi desnudo,
con los cabellos al viento.

Después de recorrer a marchas forzadas el quebrado
sendero llegaron al pueblo casi anocheciendo. Se encontraron con un panorama confuso. Los últimos movimientos sísmicos habían empeorado mucho más los ya
muy alterados ánimos de los habitantes.

No se escuchaban otros comentarios que los relativos a
la maldición del pirata, echándole las culpas a los especuladores de lo que estaba ocurriendo. Había familias
enteras que se iban, empleados del Consorcio que
trataban de evitar que el pánico cundiera por completo y
podía olerse una gran incertidumbre en el ambiente.

Alguien vio llegar a los tres náufragos como aparecidos
del más allá y echó a correr despavorido entre los
empinados callejones del pueblo casi desierto.

El rumor imparable de que se había visto al espíritu
del muchacho dado por muerto, caminando desnudo por
el pueblo, junto con los fantasmas negros de otros dos
ahogados llegó a los oídos asaeteado por malas noticias
de míster Winter.

Inmediatamente ordenó a todo el personal disponible
que buscaran y capturaran a las apariciones y las pusieran a buen recaudo en el cuartelillo, haciendo compañía
a las otras prisioneras y lejos de donde pudieran causar
más problemas.

No necesitaron molestarse demasiado. Los aparecidos
se presentaron delante de la oficina principal a los pocos
minutos diciendo que querían hablar con el jefe en
persona, avisando de que todos corrían un grave peligro,
que un volcán estaba a punto de explotar y otras sandeces por el estilo.

Ante tal desfachatez el alto hombre de negocios decidió
no recibirlos, los mandó detener y que los llevaran al
cuartelillo a dormir, junto con Clara y Abreolas, a la espera de que llegara el juez desde la ciudad para ver que
se decidía hacer con los cinco extravagantes, a los que
pensaba acusar de todos los delitos y calamidades
imaginables. Así se le quitarían las ganas de oponerse.

XIX

EL VOLCÁN DESPIERTA

Los cautivos se alegraron de verse de nuevo, aunque
fuera dentro de los angostos calabozos del viejo cuartelillo frente al mar. Colocaron a los hombres en la
segunda celda frente a donde estaban las chicas. Los
detenidos se contaron sus peripecias respectivas y se
preocuparon por lo que podría ocurrir si el volcán que se
estaba anunciando entraba en erupción.

Esa noche difícilmente pudieron conciliar el sueño.
Aparte de la solidaridad que sentían y los nervios por las
tribulaciones que estaban pasando, cada uno tenía una
estimación propia de la situación:

Abreolas meditaba sobre lo que sus padres podrían
pensar de ella, encerrada como una delincuente cualquiera en una inmunda celda pensada para borrachos.
La hija del director de la escuela, una amante de la poesía, presa en la cárcel. La adolescente se sentía apenada
por el curso de los acontecimientos y también identificada con otros poetas que habían sufrido prisión
injusta. Y Miguel Hernández se le vino a la mente:

Tengo estos huesos hechos a las penas
y a las cavilaciones estas sienes:
pena que vas, cavilación que vienes
como el mar de la playa a las arenas.

Clara, a su vez, era consciente que sus acciones en
defensa de los acantilados conllevaban la posibilidad de
acabar donde estaba. Podría, incluso, tener consecuencias profesionales. Era un riesgo calculado y ya pensaba
en la estrategia legal para defenderse ella misma y proteger a sus acompañantes de las acusaciones que pudieran presentar los criminales especuladores. De ello se
encargaría el abogado del Equipo Verde y no sería la
primera oportunidad. Deseaba verse cara a cara con
míster Winter delante de un tribunal. Quería tener un
proceso legal justo: así podría sacar a la luz todos los
manejos sucios del asunto.

El historiador pensaba en los objetos que habían
rescatado del echadero del pulpo. Eran maravillosos,
formaban un hallazgo histórico y único. Podrían ser
estudiados y admirados en las salas del Museo Insular.
Servirían para que las nuevas generaciones de isleños
conocieran mejor la vida urbana del siglo XVI. El tesoro
pertenecía al pueblo y no a los especuladores.

El geólogo no se podía quitar de la mente los avisos
que precedían a una erupción volcánica: el peligro era
real y, aunque en esa isla no se conocían episodios
eruptivos desde hacía más de trescientos años, eso no
era muy significativo. Las tierras del archipiélago
estaban heridas por las huellas de volcanes desde hacía
más de quince millones de años. Por un lado tenía un
miedo razonable a que eso ocurriera en las actuales
circunstancias y, por otro lado, le gustaría ser testigo del
nacimiento de un nuevo volcán. Algo que no está al alcance de todos los vulcanólogos.

Marco, por su parte, sólo pensaba en una cosa: fugarse
de allí como fuera. Cuando supo que habían destruido a
la Luna María sintió unos deseos terribles de venganza.
Hasta ahora le había tocado perder y no quería conformarse. La niñez del muchacho se quedaba definitivamente atrás. Los acontecimientos lo habían hecho
madurar de forma acelerada, aunque de lo único quese
daba cuenta era del rencor que sentía hacia los destructores de su modo de vida.

Mientras esto pensaban los detenidos en los calabozos,
en la oficina de campaña del Consorcio tampoco durmieron esa noche. Decidieron acelerar la voladura de los
acantilados para el día siguiente. Querían acabar de una
vez por todas con el motivo de tantos problemas. El juez
del distrito llegaría sobre mediodía para resolverel tema
de los detenidos y para ese momento los farallones
negros tendrían que haber sido convertidos en cascotes
para relleno.

Los primeros claros del día se empezaban a pintar en
el horizonte cuando alguien interrumpió muy excitado,
saltándose toda etiqueta, en la oficina albeada deblanco
aséptico, chillando:

-¡La Catedral está ardiendo! ¡La Catedral está ardiendo! ¡Sale humo de los acantilados! -gritaba un obrero
enfundado en un mono de trabajo verde.

-¿Qué pasa? ¿Por qué esos apuros? Seguro que algún
idiota le ha prendido fuego a algunas maderas viejas -le
espetó de forma escéptica míster Winter.

-No, no señor. El humo sale de debajo de la tierra.

En ese instante se oyeron unas explosiones sordas,
acompañadas de pequeños temblores. Los serios e inexpresivos oficinistas del Consorcio perdieron la compostura y empezaron a murmurar palabras entrecortadas,
entre las que se entendían claramente: "Es la maldición
del pirata..." "Tenemos que salir de aquí ..." "Debe ser el
volcán del que hablaban los buceadores..."

Entonces un formidable ruido se escuchó por encima
del rumor de la sala y del mar cercano, terminándose
cualquier disciplina. Los bien domesticados ayudantes
del alto hombre de negocios se escaparon de la estancia
presas del pánico. Ninguna de las promesas ni de las
amenazas de éste fueron capaces de detenerlos y mantenerlos frente a los terminales de las computadoras. Huyeron despavoridos.

No fueron los únicos. Los habitantes que quedaban en
el pueblo, los de las casas nuevas, los pescadores y los
obreros; hombres, mujeres y niños dejaron sus casas, la
escuela y sus tareas abandonadas, alejándose tierra
adentro -lejos del naciente volcán-; corriendo, marchando, caminando sin pausas entre las suaves laderas
cubiertas de vegetación semidesértica.

De cuando en cuando se volvían en dirección a lacosta
para observar cómo se desprendían infinitas columnas
de vapor amarillento desde los acantilados de La Catedral en dirección al cielo, acompañadas de continuos
temblores que estremecían el suelo que pisaban.

Atrás se habían quedado los cautivos encerrados en el
viejo cuartelillo cerca del mar y míster Winter, que se
afanaba en recoger los disquetes de las computadoras y
los documentos donde estaba la preciosa información
sobre los inversores y sus vitales contactos de una vida
dedicada a los negocios y las especulaciones.

Mientras tanto el nuevo volcán Van Venlo rugía desde
las entrañas de la tierra.
XX

LA ESCAPADA

Como emulando a otros volcanes, la erupción del Van
Venlo brotó donde antes no había evidencias claras de
su presencia. El espíritu del pirata holandés volvió a la
vida igual como aparecían sus velas en los horizontes, de
una manera inesperada y en forma explosiva.

Al principio formó un pequeño cono con las cenizas
que salían de las grietas abiertas en lo que fue la
grandiosa cueva de la Catedral. Visto desde lejos por los
habitantes que abandonaban a toda prisa las proximidades de la playa de Arenas Negras parecía una
curiosa fuente de fuegos artificiales. Sólo la densa
humareda que el viento adentraba en el mar daba a
entender otra cosa.

Mientras los cinco prisioneros que habían sido olvidados en los calabozos intentaban buscar una salida,
desesperados. Los policías municipales habían escapado
como ratas, abandonándolos a su destino y al naciente
río de lava incandescente que corría hacia el mar. La
lava los había separado de quienes hubieran querido
rescatarlos, entre ellos los padres de Abreolas.

Parecía que su suerte estaba echada y serían sepultados en vida por la lluvia de piroclastos ardientes que
caía sobre lo que alguna vez fue el pueblo feliz de Arenas
Negras.

El geólogo recordaba al solitario recluso de la prisión
de la ciudad de Saint Pierre en la isla caribeña de la
Martinica, el cual había sido el único superviviente de la
terrible erupción del Monte Pelado que en 1902 causó
30.000 muertos y fue del mismo tipo explosivo del que
marcaba el monstruoso período volcánico Roque Nublo
en la isla de Gran Canaria, cinco millones de añosatrás,
que había cubierto completamente la isla con materiales
eruptivos de más de quinientos metros de espesor.

Al historiador se le venía a la memoria la erupción del
volcán Timanfaya en Lanzarote hacia 1730, que duró
siete años y sepultó once pueblos, cambiando la faz del
paisaje insular para siempre.

Clara y Abreolas no encontraban sustantivos ni verbos
o adjetivos para expresar lo que sentían encerradas bajo
el rugido del recién nacido volcán Van Venlo, que era la
voz singular autorizada para recitar en exclusiva las
fuerzas destructoras del planeta.

Marco, mientras tanto, notó que los temblores habían
agrietado la sujeción de los barrotes de la celda y,
movido por su instinto de supervivencia, se lanzó contra
las rejas con el hombro por delante.

La primera carga no dio resultado pero su acción
consiguió galvanizar a sus compañeros: así los dos
hombres y las dos chicas lo imitaron con rapidez, cargando contra las verjas de las celdas. Las viejas rejas de
los calabozos, debilitadas por los seísmos, acabaron por
ceder ante el esfuerzo combinado y repetido de los
presos, impulsados por la adrenalina que corría por sus
venas.

Mientras los cautivos salían de la cárcel bajo la lluvia
de fino lapilli ceniciento, en las oficinas principales del
Consorcio míster Winter terminaba de recoger sus preciados disquetes y otros documentos claves para su
futuro.

El nuevo volcán llevaba sólo unas horas de actividad
pero ya mostraba vocación de convertirse en algo importante. Las autoridades de las islas, mientras tanto,
habían empezado a toda prisa una operación de salvamento, improvisada a última hora, despachando algunos
helicópteros militares y los escasos medios disponibles
en la isla para intentar rescatar a los habitantes de la
playa de Arenas Negras, que no sumaban en conjunto
mucho más de tres mil personas, incluyendo a los
empleados y obreros del Consorcio.

Cuando los equipos de rescate llegaron a las proximidades del pueblo comprobaron que apenas hacía falta
su concurso. La totalidad de los habitantes ya se había
puesto a salvo por sí mismos, ayudándose mutuamente
para escapar en dirección a la cumbre. Las rivalidades y
rencores se olvidaron mientras Van Venlo rugía a sus
espaldas. Las gigantescas máquinas del Consorcio habían servido incluso para transportar a los enfermos y
ancianos lejos del volcán naciente.

El cono del volcán crecía cada minuto y la lavamanaba
pastosa e incandescente, arrasándolo todo a su paso
lento en dirección al mar.

El camino que llevaba desde la playa hacia el interior
de la isla estaba cortado y los prófugos que se habían
librado de las celdas no tenían otra vía de escape que el
mar cercano. Así se vieron obligados a correr bajo la
incesante lluvia de cenizas en dirección a la orilla de la
playa.

En el centro de la bahía estaba fondeado el veloz yate
personal del magnate de ojos grises, con el casco pintado
del mismo color verde eléctrico que una de las veloces
lanchas motoras, que también se balanceaba amarrada a
su popa en las aguas turbias de la ensenada.

No necesitaron hablarse siquiera para comunicarse
que en el velero estaba una de las pocas esperanzaspara
salir de allí sin ser sepultados bajo el volcán.

El río de lava llegaba casi hasta la playa cuando se
metieron en el agua turbia y tibia para alcanzar elyate
fondeado. Estaba preparado para navegar con la proa
orientada hacia altamar. Cuando subieron a bordo por la
escala de popa se lo encontraron desierto. Los mercenarios del mar lo habían dejado anclado la noche
anterior y huyeron por tierra junto con los demás
empleados cuando escucharon los primeros estertores
de la erupción.

Cortaron las amarras y, con Marco al timón, se apresuraron a partir rumbo al mar abierto, impulsados por el
motor y todavía llevando a remolque la veloz lancha
fuera borda. Cuando ya enfilaban la bocana que cerraba
la ensenada para salir a aguas libres vieron una alta
figura gris, cargada de portafolios bajo los fuegos del
volcán, haciendo señales desesperadas desde la punta
del viejo espigón cuarteado.

No les costó trabajo identificarlo. Sólo podía ser míster
Winter que, sin duda, había elegido -al igual que ellos- el
único camino de escape que quedaba franco: el océano.

Después de una corta discusión los altruistas compañeros decidieron virar en redondo para recoger al
cruel especulador. Era una acción inconcebible y
temeraria pues la lava estaba a punto de llegar a la orilla
y el cono del volcán seguía creciendo en el horizonte de
lo que fueron los acantilados presididos por la Catedral.

Se iban a arriesgar, poniéndose otra vez bajo el radio
de acción de la erupción, aunque ya estaban casi a salvo
en mar abierto, para rescatar a un ser humano que les
había causado tanto daño. Pero en sus pechos latían
nobles corazones y lo contrario no era de buena ley.

La mar se alteraba por momentos mientras el yate
giraba de nuevo bajo una lluvia de pequeños fragmentos
rocosos incandescentes que las bocas del volcán proyectaban en todas direcciones.

Marco puso en juego toda su destreza para maniobrar
el enorme yate oceánico y acercarse hasta el espigón,
esquivando las piedras que caían del cielo y las olas que
surgían del somero fondo. El timonel instruyó rápidamente a sus tripulantes sobre la forma de abarloarse por
un momento al espigón, embarcar al desesperado hombre de negocios y salir inmediatamente rumbo a altamar.

La primera maniobra salió de acuerdo a lo previsto,
pero no contaron con que el altísimo magnate vestido de
gris quería llevarse sus documentos consigo y eso
complicaba el asunto.

En ese mismo momento la lava llegaba hasta el agua
de la orilla, levantando enormes columnas de vapor y se
derramaba sobre los adoquines del espigón buscando
cubrir el camino hasta donde míster Winter luchabapor
subir a bordo del yate con sus pesados maletines, mientras sus salvadores trataban de evitar que la embarcación quedara deshecha por los elementos.

En el último momento el especulador se dio por
satisfecho con el material que había conseguido rescatar
y, de un ágil salto impropio de su condición, se encaramó a la embarcación dejando sobre el borde del espigón lo que le pareció menos útil. Entonces Marco logró
separar el yate y la lancha que llevaba a remolque de los
peligrosos bordes del malecón y puso proa hacia la
bocana de la bahía, escasos minutos antes de que la lava
pastosa lo sepultara todo.

El hombre de negocios no habló ni palabra con sus
salvadores y se sentó acurrucado en la popa, haciendo
recuento de sus maletas y dejando que la tripulación
accidental de su velero completara el trabajo.

Pero todavía no estaban fuera de peligro. Habían
perdido un tiempo precioso y el yate se encontró bajo
una lluvia de bombas volcánicas con forma de huso,
formadas por rocas ardientes y semisólidas que caían
como proyectiles, girando sobre sí mismas, silbando
alrededor del velero, levantando surtidores de agua
hirviendo y quedándose a flote alrededor de la embarcación en fuga. Por suerte ninguna roca ardiente lo suficientemente grande había impactado en el yate, aunque
una capa de ceniza amarillenta cubría la cubierta.

Al verse en aguas profundas Marco dio órdenes de
desplegar las velas para adquirir más velocidad. Impulsados por el viento que soplaba de la costa y el motor
auxiliar se fueron alejando del radio de acción del volcán, que seguía rugiendo y creciendo sobre los farallones
negros.

Casi se sentían a salvo cuando sufrieron el impacto de
una bomba volcánica que cayó sobre el velamen, atravesó la vela mayor, se precipitó sobre cubierta, taladró
las maderas del piso, cruzó la sala de máquinas sin
tocarlas, fracturó los depósitos del diesel y volvió a salir
justo sobre la línea de flotación, dejando un rastro de
destrucción detrás de sí. Había incendiado las velas y
abierto un boquete en el costado del buque, que empezó
a embarcar agua por entre las grietas.

Afortunadamente el moderno yate estaba construido
con paneles estancos y se podría mantener a flote, aunque con sus condiciones marineras muy mermadas.
Acuartelaron el timón para que el barco siguiera su rumbo a altamar y dejaron que el maltrecho motor siguiera
impulsando al barco para alejarse del volcán.

De forma automática empezaron a trabajar duramente
para salvar el navío. Usaron colchonetas, toallas y
maderas para tapar la vía de agua, poniéndose a achicar
con todo lo que encontraron a mano. Usaron las bombas
de la sentina, cubos y calderos; cualquier recipiente era
útil. Formaron una cadena humana para desaguar la
mayor cantidad de líquido posible y además para tratar
de librar al buque de todo exceso de peso. Así lanzaron
por la borda todo lujo inútil que encontraron, aligerándolo lo más posible.

Después de varias horas de esfuerzo desmesurado
habían logrado evitar que el yate se hundiera o trabucara
y siguiese navegando renqueante, a pesar de que seguía
haciendo agua.

Anochecía cuando el motor se paró, negándose a
volver a ponerse en marcha. Se habían quedado sin combustible, pero estaban fuera de peligro, a varias decenas
de millas de donde el volcán recién nacido iluminaba el
crepúsculo y entonces se dieron cuenta de que míster
Winter ya no estaba a bordo ni tampoco la veloz motora
pendía del cabo de remolque que colgaba por la popa.

Evidentemente, el especulador había aprovechado la
confusión reinante para ponerse a salvo de forma egoísta, dejando a sus salvadores a su propia suerte. Cogió
sus pertenencias y se fugó sin que nadie notara su ausencia.

Era la actitud que había tenido durante toda lavida.
Usar a los demás para beneficio propio. Y siempre que
había problemas se olvidaba de los otros.

Los cinco altruistas se encontraron en un velerodesarbolado y sin propulsión propia, pero a flote y lejos de la
amenaza del volcán. Establecieron turnos de dos en dos
para seguir achicando y un tercero de vigía para ver si
avistaba algún barco o avión que pudiera rescatarlos.

Anochecía con el yate a la deriva y sin rastros de
embarcación alguna sobre el horizonte.
XXI

NÁUFRAGOS

Durante la noche el viento y la corriente juguetearon con
el miserable cascarón en que se había convertido el yate
que había sido el orgullo de míster Winter.

Amanecía el nuevo día cuando el creciente cono del
volcán Van Venlo se acercaba a los cien metros de altura
y el río de lava penetraba en el mar a la altura de los
restos de la playa de Arenas Negras. Había sepultado las
casas del pueblecito y los vestigios de los grandes planes
del Consorcio. El volcán era el único especulador con
poder decisorio sobre el paisaje.

Los cinco náufragos se despabilaron después de una
larga noche en la que poco durmieron, apercibiéndose
de que el yate se hallaba a sólo unos pocos cientos de
metros frente a la costa, a sotavento del volcán rugiente,
hasta donde lo había arrastrado la resaca del amanecer.
La lluvia de cenizas caía en otra dirección y Marco
reconoció el lugar. Era el apartado barranco donde
habían escondido las joyas que rescataron de la cueva.

Registraron minuciosamente los restos del casco que
les servía de refugio y hallaron un viejo foque remendado. Lo aprovecharon para izarlo en lugar de la chamuscada vela mayor y así lograron que el suave viento
los propulsara de nuevo.

De esta manera se aproximaron hasta la orilla, donde
fondearon de forma provisional con un ancla pequeña.
Clara y Abreolas permanecieron a bordo mientras Marco
y los dos científicos se echaron al agua para llegar a nado
hasta la costa. Cruzaron por un capa de cenizas negras
todavía tibias y no tardaron en llegar hasta donde los
tesoros estaban enterrados, al pie del drago milenario.

Recogieron las bolsas que habían escondido díasantes
y se apresuraron a regresar al barco que los esperaba. La
tierra dejaba sentir los estertores del volcán activo más
allá de la pequeña sierra que los separaba de la Playa
Negra. En un último gesto antes de dejar la costa Marco
echó en su bolsa las rojas semillas que pudo recoger del
hermoso árbol agonizante bajo las cenizas y se dirigió
con sus acompañantes hacia el agua.

Cuando volvieron a subir al barco que los esperaba,
cargados con sus preciosos tesoros, el panorama se
cubrió de la luz fulgurante de un segundo sol. El volcán
vomitaba una terrible llamarada que empezaba a rodar
en dirección al mar.

Sin tiempo que perder hicieron que el velero pusiera la
proa hacia el horizonte y navegara de forma trabajosa,
impulsados por el escaso viento que llenaba el foque
aparejado en el lugar de la vela mayor y lastrados por el
agua que seguían embarcando por la vía de agua que
cuarteaba el costado de estribor.

A medida que se iban alejando de la proximidad de la
costa vieron como ésta se cubría de una densa humareda
y la lluvia de cenizas arreciaba.

El volcán Van Venlo crecía.

Estaban contentos por haberse salvado y haber podido
recuperar el tesoro del pirata, pero tristes por la
destrucción del pueblecito y la incertidumbre de no
saber el destino de los seres queridos y los demás
habitantes.

En esas condiciones estuvieron navegando mucho
tiempo, alejándose del volcán que seguía bramando, vomitando fuego y lava en la distancia mientras los
náufragos oteaban el horizonte en busca de posibles
rescatadores.

Atardecía en una sinfonía de colores caóticos cuando
divisaron el casco diminuto de un pesquero bermeano
que había abandonado su rumbo hacia el banco
pesquero canario-sahariano para admirar el dantesco
espectáculo de la erupción y colaborar en la búsqueda de
posibles supervivientes. Los tripulantes del velero
lanzaron varias bengalas de salvamento hasta que vieron
como el pesquero viraba lentamente y apuntaba su proa
al desarbolado yate. Lo recibieron con gran alegríaporque la mar empezaba a picarse de forma progresiva y
con la embarcación seriamente averiada no podían
confiar en que serían capaces de capear el más suave de
los temporales.

Cuando el pesquero se dispuso a abarloarse al yate, los
pescadores pudieron apreciar las pobres condiciones de
navegación en las que se encontraban y subieron a la
atribulada tripulación a bordo con sus escasas peroimportantes pertenencias. Los marineros del pesquero les
dieron la buena noticia de que ningún habitante de la
playa de Arenas Negras había perecido en la erupción

-casi milagrosamente- y que los únicos que figuraban
como desaparecidos eran ellos mismos y míster Winter.

Con los cinco náufragos a bordo el pesquero estuvo
patrullando la zona para ver si localizaban al hombre de
negocios y la lancha motora en la que había huido.

Después de tres días escudriñando las aguas cubiertas
de cenizas grises y piedras pómez flotantes, un viejo
Fokker del SAR avistó la rápida motora a la deriva, en la
ruta de los grandes superpetroleros hacia el sur, a casi
cien millas marinas al suroeste de la costa donde Van
Venlo izaba una inmensa columna humeante que alcanzaba la estratosfera.

No había rastros de míster Winter ni de sus preciados
portafolios. Parecía como si el océano se lo hubiera
tragado.

Lo dieron por desaparecido en altamar y el patrón del
pesquero dio órdenes de regresar a su base, en el puerto
de la capital, al otro lado de la isla, a salvo delvolcán,
para desembarcar a los náufragos.

Mientras tanto continuaba la erupción, modificando el
perfil de la costa, sepultando montañas, valles, casas y
linderos; carreteras, maquinarias y vanidades; cubriéndolo todo de lava y cenizas hasta más allá de donde la
vista alcanzaba.

Entre las nubes azufrosas y los algodones del alisio
mezclados en la atmósfera sobresalía la silueta majestuosa del Teide desde sus alturas cubiertas de nieve, presidiendo los horizontes sobre las islas.

Venlo (Países Bajos),
octubre de 1993.

Revisado en Almatriche (Gran Canaria),
noviembre 2004
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